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I D E X J - A , 
Valladolid 
E X C U R S I O N 
a Qumíamíía de Majo, Olivares de Duero, 
VaíÉuena y convento de San ¿Bernardo 
verificada el día 12 de Mayo último 
A las siete menos cuarto, hora s e ñ a l a d a para la 
salida del tren, todos los excursionistas ( i ) e s t á b a -
mos presentes, s e g ú n lista que se p a s ó opor tuna-
mente, excepción del Sr. Revil la , que creyendo sin 
duda que l l evábamos un tren especial como á Rio-
seco, ó por retraso de su reloj, se p r e s e n t ó cuando 
la locomotora entraba en agujas en la e s t ac ión de 
Ariza. No solo fué el d i s t r a í d o el i lus t rado A r q u i -
tecto municipal, sino que t a m b i é n lo fué el elocuen-
te Fiscal de esta Audiencia Sr. de Nico lá s , que en-
simismado, s e g ú n parece, leyendo en L a Libertad 
un artículo referente á nuestra Asoc iac ión , se q u e d ó 
en el andén del Norte, sin apercibirse de la part ida. 
Ambos señores , d á n d o s e una caminata con la 
velocidad de un a u t o m ó v i l , se incorporaron á la 
comitiva en la indicada e s t ac ión de Ariza, jadeantes 
y cubiertos de sudor. ILo que puede el amor al 
Artel La presencia de los retrasados fué recibida 
con un burra prolongado de los d e m á s c o m p a ñ e r o s , 
que comenzábamos á impacientarnos por la falta de 
tan importantes factores. 
Al poco tiempo y transcurridos los minutos de 
reglamento, que no son pocos, s o n ó el pito y cont i -
nuamos nuestro viaje, l legando á Laguna á las siete 
y cuarto. A la derecha de la vía se ve el pueblo y al 
Nordeste de él la cé l eb re laguna que le da nombre. 
A la izquierda se levanta una ruinosa ermita dedi -
cada á la virgen del V i l l a r , ocupando una colina 
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encima de las bodegas, desde cuya altura se d o m i -
na una extensa y bien cult ivada planicie, convertida 
hoy en verdadero vergel , gracias á las diferentes 
acequias que, derivadas del Canal del Duero, la 
r iegan. 
Hasta hace pocos a ñ o s Laguna era un pueblo 
pobre,sin vida; hoy con sushermosas huertas, cuyos 
abundantes productos surten el mercado de Va l l a -
dol id , se ha convertido en una pob lac ión rica, dis-
frutando sus habitantes en general un bienestar 
envidiable. 
El día se presentaba e s p l é n d i d o ; n i una sola 
nube enturbiaba el l ímp ido azul del cielo, n i una 
r á faga de viento movía las hojas de los á r b o l e s . La 
divina Providencia siempre ayuda á los excursio-
nistas; pues cuantas expediciones hacen suele ser 
con buen t iempo. Es verdad que ademas de soco-
rrernos el Supremo Hacedor, como constantemente 
intercede por los que se dedican á obras tan m e r i -
torias como la nuestra, contamos con el famoso 
Escolás t ico , que con an t e l ac ión necesaria nos predi-
ce ei t iempo, teniendo en cuenta las depresiones 
que unas veces observa en el At lán t ico , otras en el 
Canal de la Mancha, ya en el estrecho de Magallanes, 
bien en el M e d i t e r r á n e o y en otros puntos del globo, 
guiado no solo por sus observaciones m e t e o r o l ó g i -
cas, que las hace con esmero, sino por sus profun-
dos conocimientos ente lequiá jenos . Alguna vez suele 
equivocarse en sus predicciones; pero en este caso 
nos anuncia el cambio a tmos fé r i co con unos c u á n -
tos minutos antes de la salida, y el viaje se sus-
, pende ipso f a d o . 
Dejamos á Laguna y llenos de entusiasmo y ale-
gr ía entramos en la e s t ac ión de Tudela, d e s p u é s de 
atravesar frondosos pinares, que apesardesus m u -
chos a ñ o s desafian a ú n la intemperie, resistiendo lo 
mismo las altas temperaturas del es t ío que las g l a -
ciales del invierno y purificando siempre la a t m ó s -
fera con sus resinosos aromas. Con do lo r contem-
plamos que el hermoso pinar propiedad de nuestro 
convecino Don José Barrasa, sito en la carretera 
de Segovia y atravesado por el Canal del Duero, en 
cuyo punto hay un acueducto que salva la hondo-
nada que allí presenta la carretera, ha sido talado 
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recientemente para someter el terreno que ocupaba 
al cul t ivo. ¡Qué horror tenemos en este pais al arbo-
lado! Buena falta hace que la fiesta del á r b o l que tan 
arraigada se encuentra en varios paises cultos, to-
me en el nuestro carta de naturaleza acostumbrando 
á la tierna niñez, no solo á que plante anualmente 
su arbolito correspondiente, sino á que los cuide y 
cult ive con esmero, a c o s t u m b r á n d o s e á respetar tan 
importantes vegetales y haciendo que á la vez los 
respeten sus camaradas. 
En dicha es t ac ión se p r e s e n t ó el ordenanza de la 
Sociedad con la cesta del almuerzo: un prolongado 
aplauso se oyó en aquel momento; el aplauso iba 
di r ig ido á nuestro a c ú v o intendenteSv. Sabadell. No 
nos asombremos de esta e x p a n s i ó n , porque el excur-
sionista, como los d e m á s ciudadanos, no vive solo 
de las impresiones del Ar te , sino t a m b i é n de las 
viandas preparadas para reparar sus fuerzas y rea-
nimar su esp í r i tu . Meras sana in corpore sano decía 
Juvenal. 
Antes de par t i r el tren alguno de nuestros com-
p a ñ e r o s quiso cambiar de departamento con objeto 
de ir con mayor comodidad y por el amor al arte; 
pero la disciplina reglamentaria le ob l igó á con-
tinuar el viaje en el modesto ó molesto coche de 3.a 
Los que tuvimos la suerte de i r en las ventanillas ó 
cerca de ellas, a d m i r á b a m o s la rica c a m p i ñ a y pre-
ciosas riberas que los tudelanos poseen en las m á r -
genes del Duero. Los d e m á s se dedicaron al noble 
ejercicio de la conversac ión , recayendo esta algunas 
veces en los planes de la Sociedad, siempre en pro-
greso, siempre activa. 
A l poco rato divisamos á S a r d ó n , entrando en la 
es tac ión á las ocho y media. Desde el a n d é n se ven el 
mol ino y fincas que allí posee la señora Doña Eve-
ri lda Pombo. 
A las nueve y un minuto , hora s e ñ a l a d a en la 
guía de viajeros, que con frecuencia consultaba Don 
Ciriaco Prieto, pusimos pie en Quintani l la de Abajo, 
t é r m i n o de nuestro viaje ferroviario. Dos vehícu los 
entoldados y tirados cada uno por tres m u í a s , pre-
parados de antemano por el insust i tuible Sabadell, 
aguardaban á la salida. Unos montaron en ellos, 
otros que comprendimos pronto que los carruajes de-
bían tener movimientos demasiado suaves, conside-
rando la flexibilidad de sus muelles, decidimos 
recorrer á pie el corto trayecto que separa la esta-
ción del pueblo. A c o m p a ñ a d o s del piofesor de i . " 
enseñanza Don Francisco M u ñ o z ' y del sobrestante 
de caminos Don Domingo Valverde, ambos quer i -
dos d i sc ípu los del obligado cronista, nos dir igimos 
á la iglesia en donde nos aguardaba el celoso p á -
rroco Don Marcelino Garc ía , que se p r e s t ó desde 
luego a e n s e ñ a r n o s cuanto de notable encierra el 
templo de San Mil lán. La iglesia es del t ipo gót ico , 
aunque del siglo X V I , de tres naves y tres tramos 
con el á b s i d e rectangular de poco fondo. El retablo 
del altar mayor es una buena pieza del Renacimien-
to y por largo t iempo, aunque á todos pareció corto 
fué contemplado con sat is facción por los excursio-
nistas, no sin que para admirarle hiciera el sacris-
t á n prodigios de agi l idad y equi l ibr io para descu-
br i r le , que estaba oculto por un dosel de percalina 
ó cosa así ¡La modesta tela tapando las esplendide-
ces de la escultura! ¿ c u á n d o d e s a p a r e c e r á n esas 
costumbres que nos dan idea de poco gusto? Y en-
t i é n d a s e en esto que censuramos la costumbre no 
el hecho part icular ni aislado. No entramos en los 
detalles del retablo, como tampoco lo haremos en 
los que á lasiglesias de Olivares, Valbuena y Monas-
terio de San Bernardo se refiere, porque otros ex-
cursionistas m á s competentes descr ib i rán con maes-
tr ía y galanura cuanto digno de mención existe en 
tan hermosos templos. 
Terminada la visita de la iglesia de Quintanilla 
algunos subimos á la casa del Ayuntamiento en 
cuyo sa lón se hallan colocados los retrates de los 
eminentes patricios Don Mil lán, Don Miguel y Don 
Teodosio Alonso Pesquera, y una lápida conmemo-
rativa del segundo. No d e j a r é de consignar, porque 
lo merece, que el previsor Don Ciriaco, el de la guia , 
antes de abandonar el pueblo, e n c a r g ó le tuvieran 
preparados para el regreso dos cuartos de cordero 
asados, pues no q u e r í a sufrir desvanecimientos por 
debil idad. Acto seguido nuestro presidente dijo: á 
la toma de aguas del Canal del Duero, dirigiéndose 
todos á aquel punto, haciendo alto la caravana. 
La toma tiene origen en la presa de la que fué fá-
brica de harinas del m a r q u é s de Pesquera, situada 
en la margen izquierda del río. A los pocos pasos 
comienza un túne l acueducto, que en una exten-
s ión de 556 metros atraviesa el pueblo de Este á 
Oeste. 
Como el e s t ó m a g o comenzaba á hormiguear pa-
reció conveniente tomar los bocadillos, é inmedia-
tamente se abr ió una buena porc ión de latas de 
mortadella, que nuestro intendente había prepara-
do la v íspera . A la sombra de uno de los muros del 
Canal y á la que proyectaban algunos de los excur-
sionistas, se d e s p a c h ó la rac ión en menos de media 
hora. ¡Señores qué manera de engull i r! El pobre Sa-
, badell y sus ayudantes no daban abasto á abrir 
latas. Tan pronto como se presentaba el sabroso 
embutido era arrebatado. Al ver tan excelente ape-
t i to sospechamos si la m a y o r í a de nuestros compa-
ñ e r o s había tomado agua de Loeches; no tenemos 
que decir que para deglut i r el almuerzo se contaba 
con la correspondiente bota de buen vino que se 
bebía por todo lo alto. Hubo alguno á quien creímos 
a s t r ó n o m o por el t iempo que tuvo elevada la vista 
hác ia el sol, contemplando, sin duda, sus manchas. 
Terminado el tentepié, que p o d r í a llamarse len'e' 
cuerpo, s o n ó el pi to de Don Ciriaco, para dominar 
la a l g a r a b í a , d e j á n d o s e oir la voz de nuestro Pi'esi 
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d" nte que gritaba: á los carruajes. Obedeciendo la 
i del Icfetodo el mundo se puso en marcha, 
ndo ^ tomar asiento en los mull idos almohadones 
de los diferentes departamentos. Como la distancia 
desde el puente de Quintanil la á Olivares es menos 
de un ki lómetro, no faltó quien con buen acuerdo, 
no obstante de que el sol comenzaba á calentar, 
hiciese la caminata á pie, entre ellos el i lustrado 
profesor de la Escuela de Comercio, Don R a m ó n 
Asensio. Es verdad que este s e ñ o r es de los que 
suelen andar seis ó siete leguas sin notar molestia 
ni cansancio. En el coito trayecto que recorrimos 
hubo excursionista, entre los que se cuenta el que 
escribe estas l íneas , que no echó el almuerzo porque 
no le había tomado; pero l legó ya mareado y mal -
trecho, gracias al suave balanceo de las Q-óndolas 
venecianas. 
A la puerta de la iglesia esperaban ci ¡oven p á -
rroco Don Mariano C a r d e ñ o s o , la mayor parte del 
Ayuntamiento, varios vecinos del pueblo, nuestro 
buen amigo y disc ípulo el profesor de i . ' e n s e ñ a n z a 
Don Teófilo Gómez Raso y su padre Don Francisco. 
A pesar de que la gente iba algo sofocada, tan 
pronto como se cambiaron los saludos de ordenanza 
y las consiguientes presentaciones hechas por el 
venerando Don José Mar t í , penetramos en el t em-
plo que encierra verdaderas joyas de arte, tanto en 
pintura como en escultura, joyas que p a s a r í a n des-
apercibidas para muchos si nuestra Sociedad que 
busca y escudr iña por todas partes, no se encarga-
se de darlas á conocer. Esto hubiera sucedido con 
el magnífico retablo del altar mayor , con el altar 
del Carmen y otras obras de gran mér i to que exis-
ten en dicha iglesia. Esta t a m b i é n es de tres naves, 
de buena longitud y majestad, tiene tres tramos 
largos y los brazos del crucero de menos fondo que 
ancho las naves laterales; el á b s i d e es pol igonal . 
Tiene de longitud la iglesia 33'ro metros, 22'6o de 
ancho y 14'10 de alto hasta las b ó v e d a s . Agapi to y 
Revillá p rocuró explicarnos la d i spos ic ión y cons-
trucción de la iglesia; pero fué inú t i l , nos vimos ro -
deados del pueblo y hubo que dejar para otra vez la 
conferencia. En la sacr i s t ía contemplamos un arca 
de madera de 80 c e n t í m e t r o s por 50 de alto con una 
característica pintura en el frente que representa el 
sepulcro ó entierro del Seño r . Por eso. al ponerse á 
f u s i ó n el asunto, convinimos en que d e b i ó servir 
en otro tiempo para contener restos humanos. Es 
na obra de a r q u e o l o g í a . Se vió en la nave de la 
estola un retablo, el del altar del Carmen, que 
^eva señalado el a ñ o de 1611; es curioso y fijó la 
^encion de los c o m p a ñ e r o s de viaje. Pero la que 
1V0 r̂.ases ^e entusiasmo, la que cau t ivó á los 
ple^si0nistasi ^ que desde luego dió por bien em-
r excurs ión, fué l a gran obra del retablo 
dente d ' ^cta^'0 aclucl tan magnifico y esplen-
e arte! De seguro qne en su estilo es de lo 
m á s importante de la provincia, y qu izás ún ico en 
su compos i c ión . Ante aquella obra del Renacimien-
to e s p a ñ o l , con resabios en la c o m p o s i c i ó n de la 
manera oj ival , se derrocharon los conocimientos de 
los inteligentes; la obra lo merece y de ella se t ra -
t a r á por separado. Terminada la minuciosa visita 
y d e s p u é s de dar las gracias m á s expresivas al se-
ñ o r cura, que voluntariamente ejerció el importante 
papel de cicerone, y á las d e m á s personas que noa 
a c o m p a ñ a r o n , nos desparramamos por diferentes 
puntos del pueblo, a c o m p a ñ a n d o algunos a l s e ñ o r 
C a r d e ñ o s o que m o s t r ó en su casa un v i r i l y un cáliz 
de plata de poco m é r i t o y con marcas inintel igibles . 
Mientras duraron las visitas particulares el s e ñ o r 
Gómez Raso se e c h ó en busca de un coche ó t í lbur i 
para que los m á s estropeados p u d i é r a m o s con t i -
nuar nuestro viaje. Sus gestiones no fueron infruc-
tuosas, encontrando favorable acogida en la respe-
table famil ia de Don Vicente Mariscal , que se 
p res tó desde luego á facili tarnos su l a n d ó t irado 
por un soberbio tronco de m u í a s . J a m á s olvidare-
mos tal deferencia, asi como los agasajos d e q u e 
fuimos objeto por la ca r iñosa familia del acaudala-
do y venerable anciano. Con pena dejamos el hos-
pitalario pueblo de Olivares y la confortable casa 
del Sr. Mariscal; pero el deber nos l lamaba y nos 
decidimos á part ir . Los que tuvimos la suerte de 
que nos ayudara la providencia* en la persona de 
Don Vicente, montamos en el coche; los d e m á s ha-
cía algunos minutos que h a b í a n salido en sus res? 
pectivos carruajes. Como nuestra velocidad era 
mayor, los alcanzamos poco antes de entrar en Val-
buena. El ealor era sofocante; pero se mit igaba a l -
g ú n tanto con la corriente de aire que se formaba 
con la apresurada marcha del coche. 
En las afueras de Valbuena nos esperaba el p ro -
fesor de i.a e n s e ñ a n z a , m i querido d i sc ípu lo Don 
Francisco del Olmo, que ya ten ía noticia de nuestra 
llegada. Todo el vecindario se a g o l p ó á saludarnos, 
unos fueron á la iglesia a c o m p a ñ a d o s del respeta-
ble p á r r o c o Don Claudio Migue l F e r n á n d e z , otros 
quedamos preparando la comida y tomando un r e -
frigerio, que con el mayor ca r iño nos ofreció la 
esposa de Don Francisco. Los visitantes de la i g l e -
sia no encontraron en ella nada de part icular , á no 
ser una casulla con escudos bordados, idén t i ca á 
otra que m á s tarde' contemplamos en San Bernar-
do. A l pie de la iglesia se conserva una puerta de la 
mural la de la v i l l a , obra sin impor tan t i a alguna, y 
algunos restos de la cerca subsisten entre las casas 
y corrales del pueblo. 
La comida no estaba aun hecha (eran las doce y 
media) porque se hab ía extraviado una carta escrita 
el día anterior. IQué de bostezos y exclamaciones 
produjo este contratiempo! El mal , sin embargo, se 
r e m e d i ó pronto y los e sp í r i t u s d e c a í d o s se reanima-
ron, gracias á la actividad desplegada por nuestro 
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d isc ípulo 3r por el infatigable y repetido Sabadell. 
Mientras nosotros nos o c u p á b a m o s en preparar el 
alimento corporal , algunos hac í an i n s t a n t á n e a s de 
grupos de jóvenes que se prestaban gustosos su-
b i é n d o s e á los carros que h a b í a en la Plaza. Por 
cierto que uno de ellos volcó , por fortuna sin des-
perfectos ni en el continente ni en el contenido. Un 
excursionista hizo el retrato del anciano octogenario 
Ignacio Gómez que nunca se h a b í a puesto ante la 
m á q u i n a fotográf ica. Tiene un t ipo el venerable 
anciano verdaderamente patr iarcal . La cabeza es 
mot ivo para un cuadro de estudio. 
Cumplida nuestra m k i ó n dejamos á Valbuena, 
emprendiendo la marcha en d i recc ión á San Ber-
nardo. A l pisar el monte de esta magnifica finca, 
hoy propiedad de la Sra. Viuda de Duro, se s e n t í a 
un bienestar indescriptible; el ambiente se hallaba 
aromatizado por las floridas aulagas, que en esta 
época celebran sus bodas presentando en sus m ú l -
t iples flores una bonita alfombra amar i l la , y por 
numerosas especies de las labiadas, entre las que 
sobresale el oloroso tomi l lo , que tapizan el suelo. 
Por a t m ó s f e r a tan embriagadora y atravesando 
por camino muerto la planicie que separa la carre-
tera del convento, l legamos á este á las dos menos 
cuarto. A l peco t iempo se presentaron los d e m á s 
excursionistas. 
La vista del soberbio monasterio trajo á nuestra 
memoria la importancia de la orden de los Bernar-
dos que s e g u í a la regla de San Benito, y aunque 
sea divagando algo vamos á permit i rnos decir cua-
t ro palabras acerca de su origen y vicisitudes. 
F u é fundada por Roberto, abad de Molesme y 
del Cister en 1098, de donde t o m ó el nombre de 
Cisterciense. Reformada por San Bernardo, que ge-
nera l izó la orden, l l a m a r ó n s e los monjes Bernardos 
en el siglo X H . E x t e n d i é r o n s e por toda la Francia, 
o c u p á n d o s e principalmente en trabajos l i terarios y 
dando origen á la fundac ión de los Benedictinos 
italianos. V e s t í a n traje talar blanco con escapulario 
negro. Los generales de la orden eran abades del 
Cister, de la F e r t é , de Clairvaux, de Pont ign i y de 
M o r i m ó n . Estos conventos t en í an el rango y pre-
rrogativas de casas superiores de la Orden, aunque 
siempre bajo la d i recc ión del Cister. Solo la de M o -
r i m ó n l l egó á poseer hasta 700 beneficios y á tener 
bajo su dependencia las ó r d e n e s mil i tares e s p a ñ o -
las de Calatrava, A l c á n t a r a y Montesa, y las po r tu -
sas del Cristo y Avís . A fines del siglo XI1 pr inc ip ió 
á introducirse la re la jac ión en la Orden del Cister, 
que ya por aquel t iempo pose ía inmensas riquezas. 
Juan de Barriere, abad de Nuestra S e ñ a r a de los 
Fuldenses, cerca de Tolosa, l o g r ó en 1557 llevar á 
cabo una reforma d e s p u é s de grandes esfuerzos; el 
resultado fué crear la C o n g r e g a c i ó n de los Fulden-
ses que se extendieron por I ta l ia con el nombre de 
Bernardos reformados. La reforma m á s cé l eb re de 
los Cistercienses, que han continuado llamándose 
indistintamente Bernardos, fué la que se verificó 
en 1664 por Juan (copero que h a b í a sido de Raneé) 
abad de la Trapa. La Orden del Cister principió á 
propagarse en E s p a ñ a en el siglo X I I ; fué protegida 
por Alfonso V I I el Emperador, al cual se debe la 
fundación de la mayor parte de los monasterios de 
la misma en León y Castil la. Del Cister salieron 
a d e m á s de San Bernardo, cuatro papas y gran nú-
meros de Cardenales y varones ilustres. 
Terminada esta p e q u e ñ a d ig r e s ión reanudemos 
nuestra c rón ica . 
En el espacioso pat io que hay á la entrada del 
monasterio esperaba el anciano y venerando párro-
co de Quintani l la de Ar r iba , que guarda las llaves 
del templo, y á quien p r é v i a m e n t e se le había dado 
cuenta de nuestra excurs ión . E l administrador de 
la finca, Don Regino M a r t í n , que t a m b i é n tenía co-
nocimiento de ella, aguardaba en las habitaciones 
que en t iempo remoto fueron ocupadas por los re-
verendos monjes. Como muestro objeto principal era 
la visita del cé lebre edificio, comenzamos sin perder 
tiempo, y d e s p u é s de los cumplidos que la cortesía 
exige, á recorrer los diferentes departamentos que 
el monasterio comprende, d i r i g i é n d o n o s en primer 
t é r m i n o á la iglesia, que es amplia y magnífica, mi-
diendo su eje pr incipal 59'8o metros y el del cruce-
ro 39'5o. Es t á completamente modernizada, según 
las deplorables tendencias del s iglo X V I I I ; escasos 
restos hay de ella de la cons t rucc ión antigua. V i -
mos la sac r i s t í a , sala capitular, el hermoso claustro, 
las ropas; todo ello demuestra la grandeza de otros 
tiempos, as í como la fabrica la d i spos ic ión clásica 
de los monasterios cistercienses, que Agapito y Re-
v i l l a ha estudiado con detenimiento en su trabajo 
publicado en este BOLETÍN sobre las Huelgas de Bur-
gos, emplazado, por lo mismo, para que nos diga 
a lgo del de San Bernardo. In te r in los excursionis-
tas m á s inteligentes h a c í a n una minuciosa inspec-
c ión ocular del templo y claustros, otros ante el 
temor de coger un catarro ó p u l m o n í a (tal era el 
frió que allí se sent ía ) contrastando con la calurosa 
a t m ó s f e r a exterior, nos fuimos á examinar la flora 
de los alrededores, que es abundante y variada. En 
la margen derecha del Duero, que es donde está 
situado el convento, existen la huerta y una frondo-
sa alameda en donde anidan m u l t i t u d de alegres 
r u i s e ñ o r e s , que en esta época de celo deleitan con 
sus trinos á los que echados en la fresca yerba o 
sentados en bancos de piedra, como hicimos nos-
otros, escuchan sus gorjeos. No faltan allí tampoco la 
bonita o r o p é n d o l a , la silvante malv id , el moñudo 
cucl i l lo , el sencillo g i lguc ro , el astuto mi r lo , con-
t r ibuyendo todos ellos con sus armoniosos cantos 
y vistosos plumajes á hacer placentera la estancia-
Allí h u b i é r a m o s permanecido mucho más^ tiem-
po si el Sr. I turralde, consultando su c ronómet ro 
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nos hubiera sacado de nuestra a b s t r a c c i ó n d i -
ciendo: amigos míos, las tres _ 
Deiamos enseguida aquella agradable estancia, 
subiendo á la explanada para observar si llegaba la 
ambulancia que nos t r a í a la comida. 
Satisfecha la curiosidad a r t í s t i ca y á medida que 
el tiempo t r anscu r r í a , todo el mundo aguarda-
ba con impaciencia el momento de acallar las m o -
lestias del e s t ó m a g o . Viendo que la llegada del 
convoy se retrasaba se env ío un emisario para ver 
si las personas que c o n d u c í a n las viandas h a b í a n 
sido secuestradas en el camino. Por fin á las tres y 
media aparecieron los garbosos mancebos que 
traían el apetecido m e n ú . Preparada de antemano 
la mesa por el s impá t ico Don Regino en un ampl io 
comedor donde tantas veces se so l aza r í an en otra 
época los reverendos Bernardos, y dada la voz de 
«a comer» los comensales ocupamos sin demora los 
respectivos asientos, comenzando á servir el m e n ú 
los referidos mancebos que d e s e m p e ñ a r o n muy bien 
la función de camareros, no obstante de aquellas 
callosas manos acostumbradas á manejar la pesada 
azada ó á d i r ig i r el arado. Es cierto que nuestro 
intendente se mult iplicaba para que nada faltase. 
El menú consis t ió en tor t i l las con j a m ó n , patatas 
y longaniza, cordero asado y bonito asalmonado, 
con entremeses de sardinas de Nantes, sa lch ichón , 
aceitunas y abundante ensalada de lechuga. De 
postres, queso y pastas, con una copita de licor, re-
galo del Sr. Hernando, consocio é impresor de 
nuestro BOLETÍN. Faltaron el café y los habanos, 
pero esto fué suplido con el buen humor de los 
comensales. 
Próximamente á las cuatro y media, se t e r m i n ó 
la comida, empleando el poco tiempo que nos que-
daba para el regreso, en examinar las bodegas que 
debieron servir de pr i s ión y de punto de tormento 
a los herejes y monjes que c o m e t í a n faltas castiga-
dos por el Santo Tribuna!, como lo prueban a lgu -
nos aparatos de mart i r io que se hal lan abandonados 
en aquellos calabozos. Mentira "parece que en casas 
destinadas á practicar con esmero la r e l ig ión del 
Crucificado, que es todo amor y caridad, se consin-
tieran y ejecutasen castigos'como en aquella época 
tuvieron lugar, castigos que solo el pensarlos 
crispan los nervios y opr imen el c o r a z ó n . Abando-
namos aquel sitio de tr istura y como hab ía sonado 
a hora de marcha, d e s p u é s de despedirnos del s e ñ o r 
Jira de Quintanilla, del adminis t rador s e ñ o r M a r -
y de sus subalternos, emprendimos nuestra 
e ta á las cinco en punto. La mayor parte por el 
hab"10 Carn'no y con •'os mismos veh ícu los que nos 
ian conducido por la m a ñ a n a ; otros m á s aficio-
nados á im 
(jgl ""presiones y huyendo de la m o n o t o n í a y 
á pie'eT6 movimiento de los carruajes, atravesaron 
^'a á moiUc' yendo á tomar la barca que acostum-
rasladar los viajeros á la margen izquierda del 
Duero cerca de Quintani l la de Ar r iba . A u n cuando 
eran pocos los disgregados (seis ú ocho) emplearon 
bastante t iempo en el trasbordo porque hicieron el 
viaje maritimo por el estilo del cé l eb re problema 
de la zorra, el ganso y el t r i g o . Temiendo zozobrar 
con el mucho peso de sus humanidades, pasaron de 
dos en dos con grandes precauciones, casi con tan-
tas como las habidas por los japoneses al atravesar 
el Ya lú , y eso que no se ve í an rusos ni a ú n turcas 
en las ce rcan ías del r ío . Salvada esta dificultad 
aguardaron en dicho pueblo la llegada del t ren para 
unirse á la comit iva en Quintani l la de Abajo, punto 
á donde nos d i r ig imos los que volvimos por la vía 
seca. 
Los que regresamos en coche nos detuvimos 
unos minutos en Valbuena, tomando en casa del 
profesor Sr. Olmo, un vaso de s a n g r í a que m i t i g ó 
nuestra sed, continuando el viaje á Olivares en d o n -
de hicimos otra p e q u e ñ a parada con objeto de salu-
dar y despedirnos del Sr. Mariscal y de su d i s t i n -
guida familia que tantas deferencias nos h a b í a 
guardado por la m a ñ a n a . Nuevamente fuimos ob-
sequiados en esta hospitalaria casacou una copa de 
exquisita sidra espumosa. No obstante de que el 
trayecto de este pueblo á Quintani l la es corto, y por 
lo tanto p o d í a hacerse fác i lmente á pie, el s e ñ o r 
Mariscal se o b s t i n ó en que su coche nos condujese, 
v i é n d o n o s precisados, d e s p u é s de manifestarle 
nuestro reconocimiento, á aceptar t an generosa 
oferta. Mientras llegaba la hora de tomar el tren 
dimos un p e q u e ñ o paseo por las afueras de este 
ú l t imo pueblo á or i l las del Duero, l legando á la 
salida del tunel-acueducto del Canal. E l paisaje que 
allí se presenta no puede ser m á s encantador; f ron-
dosa vege tac ión , á r b o l e s de distintas especies, des-
de el corpulento á l a m o hasta el odor í fe ro del p a r a í s o , 
infinidad de matas y arbustos que forman en a lgu -
nos sitios verdaderos setos .vivos infranqueables. A 
la margen izquierda del Canal brotan diferentes ma-
nantiales, dando lugar á p e q u e ñ a s cascadas, cuyas 
aguas vienen á aumentar las que ya conduce. Con 
pena nos separamos de tan amenos sitios, donde se 
experimentaba un agradable bienestar, m á s como 
,se aproximaba la hora del regreso nos d i r ig imos á 
la e s tac ión , i n c o r p o r á n d o n o s allí á los c o m p a ñ e r o s 
que h a b í a n vuelto en carro. No t a r d ó en llegar el 
tren en que v e n í a n los excursionistas que h a b í a n 
pasado la barca. A l poco t iempo de habernos co lo-
cado en los departamentos el jefe de la e s t a c i ó n d íó 
la s eña l de par t i r y la locomotora se puso en mar-
cha. En aquel instante vimos frente á nuestro coche 
al Sr. Ibañez , que, en u n i ó n de su prometida y a l g u -
nas otras s e ñ o r i t a s , paseaba en el anden, o y é n d o s e 
de repente la sonora voz del c o m p a ñ e r o Gala que 
gritaba: ¡Vivan los novios! siendo contestada con 
entusiasmo por los d e m á s expedicionarios. 
Con buen humor y sin peripecias hicimos el resto 
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del viaje, llegando á Val ladol id á la nueve y media, 
y s e p a r á n d o n o s consent imiento nos d i r ig imos cada 
uno á nuestros respectivos domici l ios . 
Por el anterior relato se c o m p r e n d e r á lo impor-
tante de esta excurs ión , una de las m á s fruct íferas 
que ha llevado á cabo la Sociedad. 
No terminaremos esta d e s a l i ñ a d a crónica sin 
manifestar nuestra gra t i tud á las personas que han 
contr ibuido al mejor éxito de nuestro viaje y á 
cuantos nos dispensaron atenciones de todo g é n e r o . 
Que la p róx ima expedic ión sea tan agradable y 
provechosa para el arte. 
CLEMENTE I N F A N T E 
Q,-aiiitanilla d.e urbajo 
Y D E 
- o ^ c -
Cosa frecuente es que aun en los pueblos m á s 
modestos se encuentren todav ía obras a r t í s t i ca s de 
suficiente m é r i t o para l lamar con justicia la a tenc ión 
del viajero, sorprenderle é inci tar le al estudio. Par-
ticularmente en el g é n e r o de retablos nuestro pa ís 
es verdaderamente inagotable y el siglo X V I ha de-
jado huellas de una fecundidad portentosa que nos 
deja adivinar por lo mucho que aun queda, el cau-
dal de lo que se h a b r á perdido, ya por reformas lle-
vadas á cabo en los templos, ya por la demol i c ión 
violenta en muchos casos de las iglesias y los m o -
nasterios, dando lugar á que las riquezas en ellos 
contenidas se destrozaran, se malvendieran, i n u t i -
l i zándose las m á s por el poco aprecio que de ellas 
hicieran y pasando otras á manos e x t r a ñ a s y á pa í -
ses extranjeros. 
Por eso me s o r p r e n d i ó agradablemente en la 
iglesia de San Mil lán, parroquia de Quintani l la de 
Abajo, el hermoso retablo del altar mayor, pues 
aunque ya dice Ortega y Rubio en Los Pueblos de 
la Provincia de Val lado l id , que es de la buena es-
cuela del siglo X V I , yo le veía ahora por vez prime-
ra. Y eso que al penetrar los excursionistas en el 
templo sufrimos una g ran contrariedad cuando ob-
servamos que todo el retablo se hallaba oculto por 
el gran dosel que en este mes de Mayo colocan en 
los altares para las festividades que celebran las 
hijas de Mar í a ; pero la buena voluntad del s eño r 
p á r r o c o D. Marcelino Garc ía hizo que sino -en todo, 
a\ menos en gran parte quedase descubierto, con-
tr ibuyendo á ello el organista D. Ezequiel Barrasa 
quien con agi l idad y presteza s u b i ó s e á las alturas 
para separar los grandes cortinones, dejándonos 
disfrutar en cuanto era posible, la vista del retablo 
Como el caso fue algo excepcional todos quedamos 
muy agradecidos á tan beneficiosa seña l de apreció 
Consta el retablo de cuatro cuerpos, y liorizon-
talmcnte se divide en cinco compartimentos, ocu-
pando el central i m á g e n e s de escultura; los inme-
diatos á és te por uno y otro lado; tienen cuadros de 
p in tura en tabla, y los de las partes laterales com-
posiciones ejecutadas en medio relieve. Entre lo ob-
servado allí directamente y los datos que además 
nos p r o p o r c i o n ó el referido s eño r cura pár roco , hay 
elementos para describir la mayor parte de los asun-
tos. Como es consiguiente, ocupa el sitio principal 
la imagen de quien la iglesia toma su t í tulo, San 
Mil lán, abad; encima la A s u n c i ó n de Nuestra Seño-
ra, y en la parte m á s alta la C o r o n a c i ó n de la Vir-
gen; en la l ínea de la izquierda ( s e g ú n mira el es-
pectador) y contando de arriba á abajo, hay pinturas 
del Nacimiento de Jesucristo, la Sa lu tac ión á Santa 
Isabel, el Descendimiento^ una de asunto ignorado; 
as í como en la l ínea de la derecha e s t án la Adoración 
de los Reyes, el Nacimiento de San Juan Bautista, 
el Embalsamamiento del Señor y otro asunto desco-
nocido, terminando en ambos extremos con cuadros 
de relieve, á la izquierda la Anunc iac ión , San Mi -
l lán de pastor y David con el arpa, y á la derecha la 
Ci rcunc is ión , la Muerte de Nuestra Señora , la de 
San Millán entre sus monjes, y J o s u é con la espada. 
Hay t a m b i é n i m á g e n e s de Santa Lucía , Santa Bárba^ 
ra, Santa Catalina y Santa Agueda; en el basamento 
Doctores y Evangelistas; en la parte alta como termi-
nac ión , se destacan á los lados San Pedro y San Pa-
blo , y en el centro el carac ter í s t ico Crucifijo con la 
Vi rgen y San Juan. La d i spos ic ión arqui tectónica al 
separar y encuadrar los diversos compartimentos 
es bastante movida, y el ornato de las columnas está 
l imitado tan solo al tercio inferior, lo cual unido al 
ca rác t e r dominante del conjunto y á la factura de la 
parte escul tór ica , nos hacía sospechar—en el cambio 
mutuo de impresiones que allí hac íamos—la posibi-
l idad de que la obra perteneciese á la segunda mi-
tad de la centuria déc in íosex ta . 
P r e g u n t á n d o l e al s e ñ o r p á r r o c o si quedaban en 
la iglesia l ibros antiguos de fábr ica , nos puso da 
manifiesto uno que comenzaba el a ñ o 1549- Con 'a 
prec ip i tac ión consiguiente p a s é , unos tras otros, los 
folios del l ib ro , y pronto sa l tó á m i vista un nombre 
conocido, el de J e r ó n i m o Vázquez . Ya con ese esti-
mulo decidí leerle con m á s calma, creyendo que j a 
pista encontrada me l l evar ía lejos, y aun no siendo 
lo averiguado tanto como era de esperar, resu 
sin embargo muy úti l y conveniente conocer 
gastos hechos por la iglesia de Quintanil la en aque-
l la época , si bien hay bastante desorden en la suce-
s ión cronológica de las cuentas rendidas poi los 
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avordomos. Resulta que el p in tor de Va i l ado l id 
f r ó n i m o Vázquez c o b r ó en varios a ñ o s diversas 
cantidades por el retablo que hizo para la iglesia, y 
el conocimiento de esta noticia inéd i ta adquir ida 
en la excursión, bien merece que se haga p ú b l i c o , 
' la vez que se dan las gracias al bondadoso é i lus-
trado párroco de Quintani l la , D. Marcel ino Garc ía . 
He aquí los principales datos insertos en el men-
cionado libro: 
En el año 1549 se hace u n apeo de diversas t i e -
rras, y saltando muy pronto al 1563 se expresa que 
ante el alcalde ordinario en dicha v i l l a por el [ l imo 
señor don p.0 g i r ó n duque de osuna conde de l i m e ñ a 
partckron el cura y beneficiado de la iglesia de San 
Millán para cumplir el m á n d a l o tlel obispo de Fa-
lencia á fin de hacer el apeo de las heredades y po-
sesiones de la iglesia. Hasta aqu í no aparece nada 
de particular; peí o ya en las cuentas del 1571 hay 
párrafos que deben copiarse í n t e g r o s . 
Q E n la billa de quintani l la de yuso a veynle e 
cinco dias del mes de hebr." a ñ o . . . de m y l l e qut0s y 
setenta evn años (toman cuenta) a Ju." cabeza ma-
yor."10 ques de la dha ig.a de s.°' ' san myllan del año 
p0mo pasado de setenta. 
gtno bazquez Sarnas que pago a gr'jj£ bazquez p in-
Pintor tor v." de vd. veynle e ocho m j l l mr. ' 
para en pago de lo q le debe la dha 
ig."' del Retablo a luco Q digo veynle e ocho m y l l e 
duc0secinqfa mi s. mos t ró carta de pago (1), 
- Continúa luego, al parecer, en el siguiente a ñ o 
de 1572: 
5¿£>i la v." de quintani l la a siete dias del mes de 
enero de m i l i qu}. ' e setenta (aquí es tá roto el papel) 
• ••se tomo quenta... 
G&Bto.—primeramente parescio aver pagado a 
Xeronimo bazquez p in tor v.0 de bal ladol id quin ien-
tos seys mi l y setecientos quarenta y seys mrs. p ." en 
pago del Retablo como parescio por cartas de pago 
firmadas de su nombre. 
Ponen luego al dorso con re lac ión á las mismas 
cuentas: En el lugar de metida aldea de la v i l la 
de Penajiel a diez y seis dias del mes de mayo de m i l 
y l ^ s . y setenta y dos años . . . A l 1572 deben perte-
necer por consiguiente las partidas anteriores, aun-
que al principio no se lea el a ñ o completo, por la 
rotura del papel. 
Después de esto me encuentro con asientos de 
j ' a m^s anterior pues corresponden á los a ñ o s 
> Y '569, lo que indica un gran desarreglo en la 
IOrmación primit iva del l ibro. 
sje[JEn la vil la de quintani l la de abajo a veinte y 
¡as del mer de henero año de m i l i e quinientos 
y sesentay ocho años . . . 
""a lañp 38 DQÍSnia.3 cuentas hay las siguientes partidas.- conpro 
P'-o una " ^ at0JarPa™ lnyg.*.que costo nuche vrcalcs.—con-
'« del HfitUa" P"r" el ''0''0 17 ''0!<'0 'li<"' e ''•'''.r m-° co" la cos' 
Descargo.—primeramente pa rec ió aver gastado 
heintey seis m i l i y ochocientos y setenta y ocho mrs. 
que abia pagado a j e r o n i bazquez p in tor por el Reta-
, blo como pa rec ió por una carta de pago firmada de 
su nombre. 
y ten pa rec ió aver 'pagado a l dicho J e r ó n i m o 
bazq. p in tor diez y siete m i l i por el dicho Retablo. 
Sigue un acta de visita de igua l a ñ o 1568. En 
la v i l l a de quintani l la cerca de olivares a beinte e 
ocho dias del mes de Enero de m i l i y qui0s y setenta 
y ocho a ñ o s . . . 
Mandamientos.— yten mando a los n n y a r d a -
mos I conpren angeo y hagan vn guardapolvo Para 
el rretablo del altar mayor y le asienten con sus ba-
rras I . avnque sea en blanco sin pintar pues es tan 
necesario I y se pierde el rretablo por no le tener ¡ y 
ansimesmo se haga el alpende / o colgadizo sobre la 
puerta de la ig.a pues es poco costosa y no se puede 
escusar para espeler el agua y se ajorren y aderezen 
los hornamentos de todo lo nescesario que para todo 
esto los dio licencia y no se gaste otra cosa fuera del 
hord inar io hasta que se pague el rretablo so pena 
quel que lo gastase lo pagare de su casa. 
S \ y t e n por quanto se hal laron algunas capas y 
casullas viejas de que no se sirven mando y dio ticen." 
para que de las dhas capasy casullas viejas se hagan 
frontales p a ñ o de pulpi to / o lo que pareciese conve-
n i r mas al cura y beneficiados y mayor.mo (1). 
Las cuentas del a ñ o 1569 tienen la siguiente par-
tida de data; 
S~¿ En la v i l la de quin tani l la en doce dias del mes 
de ebrero a ñ o de m i l e q u f s e sesenta y nuebe a ñ o s . . . 
Descargo. —...mas que pago a Ju0 de la torre dos 
Rs. de un contrato que se higo con geronimo bazquez. 
Q mas que pago a geronimo bazqnez p in to r qua-
tra m i l y nobecientos y cuatro mrs. según pareado par 
das cartas de pago firmadas de su nombre p." en pa-
go de lo que se le debe. 
Y en el mismo a ñ o de 15Ó9 hay la ú l t ima part ida 
que copiar, aunque en hojas colocadas antes en el 
l ibro figuren como ya se han visto, cuentas de época 
posterior. 
Q E n la v i l l a de Quin tan i l l a de ayuso a hance 
dias del mes de DizS de m i l i e qui0s y sesenta y nue-
ve años . . . 
Descargo.— mas apareció aber pagado a J e r ó n i -
mo Vázquez p in to r del retablo veinte y siete m i l i 
mrs. como parece por carta de paga firmada de su 
nombre. 
Ya no hay m á s . Creo no pueda encontrarse—al 
menos en ese l ibro—otra noticia en la cual se aluda 
al retablo de San Mi l lán . E l escultor c o n t i n ú a igno-
rado; pero el acta de visita nos demuestra que esta-
(I) También visitó el hospital y la herníita de san rroque cercó 
de la dha villa y la hallo bien tratada... r ¡a de san xpobal y la 
hallo mcíliananicnlc reparada. 
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ba va hecha en blanco la mencionada obra el a ñ o 
1568 y á fin de que no padeciera y se estropease 
antes de pintarla , mandaban que la cubrieran con 
un guardapolvo. En aquellos d í a s empiezan á p a - » 
gar á J e r ó n i m o Vázquez la pintura del retablo, y 
siguen en los a ñ o s 1569, 70 y 71 aunque escriban y 
presenten las cuentas en los primeros d í a s de los 
a ñ o s siguientes. 
He dado en otra ocas ión bastantes noticias de 
este pintor J e r ó n i m o Vázquez , y conviene resumir-
las ahora. Debió nacer el a ñ o 1521 poco m á s ó me-
nos m e s al intervenir como testigo presentado por 
Giralte el a ñ o 1548 decía tener 27 de edad. En el de 
1551 hizo con Migue l de Barreda y Juan T o m á s 
Celma la pintura de un retablo para la capilla ma-
yor de la iglesia de San Francisco en la vi l la de 
Talavera, cuya obra con ten ía pinturas de pincel, 
sucediendo lo mismo en el retablo principal de 
la iglesia de San A n t ó n en Val ladol id , que hizo 
el a ñ o 1559 en c o m p a ñ í a de Gaspar de Falencia. 
F u é uno de los que en Simancas tasaron el a ñ o 1 ^60 
los bienes dejados por Carlos V á su fallecimiento, 
como t a m b i é n ac tuó de tasador el 1563 al morir la 
condesa de Miranda. El a ñ o 1671 p in tó el retablo 
principal de la iglesia de Simancas cuya obra es to-
da ella de escultura, el 1579 hizo algunos trabajos 
para D.a Magdalena de UUoa en Vi l l agarc ía , y cons-
ta que ya h a b í a muerto el a ñ o 15S4. A esas noticias 
debe a ñ a d i r s e la suministrada por Ceán R e r m ú d e z 
quien supone á J e r ó n i m o V á z q u e z disc ípulo de Gas-
par Becerra por haberle recomendado és te en una 
súpl ica que hizo á Felipe 11 en favor de varios a r t í -
fices que le ayudaron en sus trabajos. 
Siendo tan lacónicos los asientos del l ibro de 
cuentas en Quintani l la y no conociendo las escritu-
ras de contrato, hay que dar por supuesto que uno 
fué el escultor y otro el pintor , correspondiendo 
á é s t e asi el dorado y estofado d é la arquitectura é 
i m a g i n e r í a de talla como los cuadros propiamente 
dichos. En la excurs ión pud ie ron fác i lmente exami-
narse los de la parte baja del retablo, part icular-
mente el Descendimiento, y demuestran que J e r ó -
nimo Vázquez era un pintor estudioso y concienzudo 
pero sin cualidades dominantes que acusen una per-
sonalidad ar t í s t ica , y algo rezagado con re lación al 
desenvolvimiento que h a b í a tomado la pintura en 
la época alcanzada por él . No crearon en verdad los 
pintores castellanos durante el transcurso del siglo 
X V I verdadera escuela, n i la influencia ejercida por 
Berruguete con sus escasos cuadros de pincel tenía 
elementos para ser tan eficaz ni tan extensiva como 
en la escultura. E l franco estudio del natural no l o -
gro completo desarrollo, y dominaba el estilo arcai-
co, sin bri l lantez en el colorido, de escasa ampl i tud 
en las formas acusadas con cierta dureza en el d i b u -
10; pero aun encontrando estos caracteres en las 
obras de J e r ó n i m o Vázquez, m í r a n s e con in te rés 
por el esmero y delicadeza con que es tán ejecutadas 
las diversas historias y el sentimiento religioso qn" 
supo impr imir las . El dorado y pintura industrial del 
retablo se conserva muy br i l lante ; y trae á la memo-
ria el recuerdo de Gregorio Mar t ínez que siendo un 
estofador notable a lcanzó á la vez con sus cuadros 
el lugar mas p r é e m i n e n t e entre los pintores valli-
soletanos al i r declinando la centuria décimosexta 
Desde Quintani l la de Abajo nos trasladamos J 
Olivares y a l entrar en la iglesia tuvimos la satis-
facción de ver despejado en absoluto el altar mayor, 
porque el inteligente s e ñ o r pá r roco D. Mariano Car-
d e ñ o s o Panlagua estaba avisado de nuestra llegada 
y en obsequio á los excursionistas así como poramor 
al arte dispuso p r é v i a m e n t e se quitara el dosel que al 
igual que en Quintani l la serv ía de adorno para ce-
lebrar las Flores de Mayo. Algunos de los viajeros 
c o n o c í a m o s el retablo de Olivares, otros no; pero á 
todos produjo i m p r e s i ó n muy favorable, calificán-
dose por muchos de retablo digno de una catedral. 
Menos afortunados para la inves t igac ión documen-
ta l , no es posible incluir ahora dato autént ico gran-
de ni p e q u e ñ o por no conservarse antiguos libros 
parroquiales. 
El retablo de San Pelayo en Olivares añade á su 
importancia ar t í s t ica el ser de grandes dimensiones 
pues tiene m á s de once metros de altura desde el 
Sagrario por diez aproximadamente de ancho; y 
demuestra mayor a n t i g ü e d a d que el de San Millán 
aun dentro del mismo siglo, porque si en Quintani-
l la nos pa rec ió por la inspecc ión general que está-
bamos ante una obra de la segunda mitad, y ya 
avanzada, del siglo X V I ; en Olivares nos retrotrae-
mos á los principios de igual centuria. 
T a m b i é n aqu í , como en el pueblo antes visitado, 
puedo a ñ a d i r datos descriptivos é incluir algunas 
dimensiones de conjunto y detalles que me ha 
proporcionado el referido p á r r o c o señor Cardeño-
so, á quien p ú b l i c a m e n t e consigno mi agradeci-
miento. La forma del retablo es la común y muy 
generalizada que sol ían decir de ochava, ó sea tres 
lados de un o c t ó g o n o ; pero da originalidad á su si-
lueta los semic í r cu los orlados de florones con que 
remata la parte superior, cuyos tres medios puntos 
corresponden á los respectivos planos verticales. 
Cortan y l i m i t a n el retablo en los bordes del primer 
t é r m i n o unas pilastras á derecha é izquierda que 
presentan por su cara anterior cuatro tablas de pin" 
tura, é igual n ú m e r o en las partes laterales mas es-
trechas que las del frente, pues este mide 60 centí-
metros y el grueso ó profundidad es tan solo de 3^ 
Entre las diversas i m á g e n e s pintadas en el fron 
y lados de ambas pilastras pueden mencionarse * 
Ambrosio , San Juan C r i s ó s t o m o y San Cirilo de 
r u s a l é n en la parte de la Ep ís to la , así como en la 
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gelio, San Atanasio y San A g u s t í n . Los tres 
l -ios de la ochava no son de iguales dimensiones 
P ancho, pues mide el de frente 3,80 metros y 
cada uno de los lados oblicuos tiene 3,10. H á l l a n s e 
subdivididos en gran n ú m e r o de compart imentos 
e se iienan exclusivamente con pinturas en tab la 
salvo la parte central donde la imagen de San Pe-
layo, titular d é l a parroquia, ocupa una gran horna-
cina festoneada de labores, sobresaliendo encima 
el hermoso grupo de la Asunc ión de la Vi rgen ro -
deada de á n g e l e s , que es lo m á s notable del retablo 
enlaparte de escultura. T a m b i é n son de bul to , en 
el remate, el Jesús Crúcif icado, la Vi rgen y San Juan, _ 
pero no se destacan al exterior, sino que aparecen 
incluidos en el medio punto central, l ími te y conclu-
sión de toda la parte alta. 
Los miembros a rqu i t ec tón icos sirven para deter-
minar la separac ión de los recuadros y son por con-
siguiente, t r a t á n d o s e de pinturas, cerramiento y 
marco de las mismas. N ó t a s e por la forma abalaus-
trada de las columnas, por las particularidades de 
su ornato, y por el dibujo de otras partes de tal la , 
especialmente en el p e q u e ñ o friso que asienta sobre 
un zócalo de azulejos, el c a r á c t e r y estilo de la obra; 
más definido, como es frecuente, en la parte escul-
tural y en los adornos de relieve que no en la p i n -
tura, pues aquella demuestra el de las primeras 
obras del renacimiento hechas en E s p a ñ a , designa-
das aunque incongruentemente con el nombre ad-
mitido de platerescas, y en cambio las pinturas de-
notan aún la t rans ic ión que no acaba de romper los 
antiguos moldes ni vaciarse por completo en los 
nuevos que determinaban distintas orientaciones. 
A más del basamento y los remates superiores 
hay cuatro cuerpos principales. En el inferior los 
cuadros es tán destinados á figuras de medio cuerpo 
representando Profetas, con inscripciones en cintas 
volantes que dan a l g ú n aspecto de goticismo. Estos 
recuadros son en n ú m e r o de ocho y corren á los l a -
dos y en lodo el plano central; pero en el lado del 
Evangelio es tá sustituido el de pr imer t é r m i n o por 
una portezuela donde de bul to se encuentra la Re-
surrección del Señor con los guardias del Sepulcro 
caídos en tierra. La altura de estos tableros es de 
un metro veinte c e n t í m e t r o s , y el ancho va r í a entre 
noventa cent ímet ros y poco m á s de un metro. En el 
Pnmero del lado de la E p í s t o l a á contar desde el 
agrario está figurado David, y siguen luego la 
Profetisa Sibilla Ph r ig i a y los profetas Daniel y 
^ am, as¡ como en el lado del Evangelio e s t á n el 
rey Salomón y los profetas I sa ías y J e r e m í a s , 
ras 05 treS cuerPos superiores se ocupan con p i n t u -
á s' menos el espacio del centro donde dejan el sitio 
meas d,os i m á g e n e s esculturales de que se ha hecho 
t i 'on- A' ^ d o de estas, siempre en el plano cen-
quierd treS CUadros á la derecha Y ^es á la iz-
a> unos sobre otros ocupando los tres cuerpos; 
y en las partes laterales y oblicuas de la ochava, 
seis cuadros á cada lado repartidos igualmente dos 
á dos en diversas alturas. Las pinturas del segundo 
cuerpo, que aparece como el m á s pr incipal repre-
sentan diversos asuntos del mar t i r io de San Pelayo 
y las del tercero y cuarto cuerpo e s t á n dedicadas á 
Misterios de la S a n t í s i m a Vi rgen . Las correspon-
dientes á los medios puntos tienen un fondo suma-
mente obscuro, y el del centro parece que sirve tan 
solo para hacer resaltar e l Calvario. 
El n ú m e r o total de pinturas asciende á la respe-
table suma de cincuenta y dos s e g ú n por el detal le 
quedan ya r e s e ñ a d a s , contr ibuyendo esa abundan-
cia á dar vina fisonomía especial, verdaderamente 
p ic tór ica , al retablo de Olivares. Las i m á g e n e s de 
escultura situadas en el centro dominan á la vez por 
su gran t a m a ñ o pues ocupan ellas dos solas e l es-
pacio de ios tres cuerpos donde se incluyen los cua-
dros pintados. Aquí cesa ya el trabajo del escultor 
y deja su lugar al m á s secundario ó modesto del 
tal l ista quien solo labra y decora p e q u e ñ a s c o l u m -
nas, entablamentos y remates para que mejor des-
taque el trabajo del pintor de historias y sirva de 
ensamblaje y t r a b a z ó n á la inmensa mole del re-
tablo. 
Repitamos que t a m b i é n a q u í como en Quin tan i -
11a, el c a r á c t e r de las pinturas, esencialmente las, 
que ocupan la parte baja, denota una t r ad i c ión m á s 
p r imi t iva que el de las esculturas, parangonando 
unas y otras. Pero en Olivares no hay rastro alguno 
por el cual se pueda l legar al conocimiento de una 
fecha y al pombre de un autor; queda si , la agrada-
ble s ensac ión que se experimenta ante una hermosa 
obra de Ar te y en espera siempre de nuevas inves t i -
gaciones que a m p l í e n el cuadro de nuestra historia 
a r t í s t i ca . 
Abandonando ya el pueblo de Olivares, camino 
de Valbuena y de San Bernardo, p l a t i c á b a m o s a l -
gunos excursionistas sobre las impresiones rec ib i -
das y las que nos esperaban con otro retablo en el fin 
y t é r m i n o de nuestro viaje. Ahora—me dec ía yo para 
mis adentros—no hay duda alguna del autor cuya 
obra vamos á ver, pues es u n hecho que han confe-
sado y declarado solemnemente amigos y enemigos 
de Francisco Giralte, todos c o n t e m p o r á n e o s de é s t e 
y de Juan de Juni. Ambos artistas presentaban, d i -
gamos asi, su hoja de m é r i t o s y servicios, y en la de 
Giralte figuraba en s e ñ a l a d o lugar el retablo del 
monasterio de Valbuena. Llegamos al pueblo de 
este nombre, fuimos á visi tar su iglesia que es muy 
insignificante, pero la iglesia parroquial no era n i 
lo que b u s c á b a m o s n i lo que nos importaba; lo que 
todos q u e r í a m o s ver era la iglesia del monasterio, 
y el monasterio es el que se conoce con el nombre 
de San Bernardo. Volvimos , pues, á meternos en 
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nuestros pintorescos carromatos y á San Bernardo 
fuimos. 
Ya estamos en el ant iguo y cé lebre monasterio 
cisterciense, penetramos en la iglesia, miro al altar 
mayor.. . y m i desencanto es completo. ¿Cómo? ¿Esa 
es la obra que yo buscaba? ¿Eso es un retablo del 
siglo XVI? No, eso es un altar churrigueresco; muy 
rico, muy ornamentado, muy bonito si se quiere, 
pero es una obra del siglo X V I I I . La de Giralte no 
existe, ha desaparecido y la han trocado por otra. 
Dejo á Revilla que se entusiasme con la magn i -
tud del templo y con el ca rác t e r que aun conserve 
de su p r imi t iva planta; ya h a b l a r á largo y tendido 
sobre ello en estas p á g i n a s . Dejo á D. Antonio de 
Nicolás que iden t i f i cándose con los mismos estu-
dios, observa, analiza y mide por uno y ot ro lado. 
Yo me acerco á S a n t a r é n , y as í como en Quintani l la 
y Olivares nos h a c í a m o s pa r t í c ipes de nuestro entu-
siasmo, as í t a m b i é n en el monasterio de Valbuena 
d e c í a m o s tristemente ¿Es to es lo que b u s c á b a m o s ? 
cPara eso hemos venido? 
Pero en fin, las cosas hay que tomarlas como son 
en sí y no hay que admirarse de los efectos que pro-
duce la s u c e s i ó n de los tiempos, la var iac ión en el 
gusto a r t í s t i co y hasta las consecuencias naturales 
de hallarse las corporaciones ó personas en un esta-
do precario ó en apt i tud de gastarse cuantiosas su-
mas. Si ios monjes cistercienses se hubieran visto 
faltos de recursos, es muy probable que el p r imi t ivo 
altar siguiese hoy en el mismo ser y estado; pero 
reedificaron toda la iglesia á mediados del siglo 
X V I I s e g ú n lo ponen de manifiesto abundantes ins-
cripciones, y todav ía d e s p u é s , en el X V I I I , cont i -
nuaron haciendo grandes obras, pues en el presbi-
terio se ostentan dos fechas memorables sin duda 
alguna para el monasterio, la de los a ñ o s 1124 y 
1756. En este ú l t i m o es cuando variando por com-
pleto el altar mayor, s u s t i t u i r í a n al retablo de G i -
ralte el barroco y ornamentado templete que se le -
vanta en el centro. 
El Ar te , cuyo ideal debiera ser inmutable, há l l a -
se sujeto como todo lo humano al gusto públ ico 
que se renueva y modifica constantemente, y lo que 
ayer entusiasmaba á una g e n e r a c i ó n se mira con 
desden por la siguiente. El imper io de la moda le 
contamina, lo ant iguo se considera ya como an t i -
cuado, y ufanos con el éxi to del momento no pien-
san que nuevos hombres v e n d r á n á sustituirles, 
arrojando como falsos ído los los que antes se hab ían 
adorado. ¿Pod r í an pensar los secuaces de B o r r o m i -
no, de Churr iguera, de T o m é , que sus obras tan 
superlativamente celebradas, fueran d e s p u é s vistas 
con desden y menosprecio? 
De todos modos y dejando á un lado reflexiones 
mas o menos oportunas, el caso cierto es que el re-
tablo hecho por Francisco Giralte antes del a ñ o 1548 
ya no existe, no queda de él rastro ni seña l alguna 
¿ A b s o l u t a m e n t e nada? Eso es lo que 110 me atrevo á 
afirmar en absoluto. 
Allá, en ü n a pieza larga y estrecha al lado de la 
sac r i s t í a , donde guardan algunos cantorales, se me 
ace rcó Revilla s e ñ a l á n d o m e con el dedo un gran 
candelabro de madera destinado al parecer á cirio 
pascual, cuya vista evocó en nosotros la misma 
idea. Aquel candelabro no es sino una columna 
abalaustrada con igua l adorno y estilo de las que 
colocaban en los retablos como miembros arquitec-
tón icos para subdividir los diversos compartimen-
tos, de cuyo genero se encuentran muchas en la 
pr imera mi tad del siglo X V I . Como aquella colum-
na hay varias en nuestro Museo de Valladolid pro-
cedentes del retablo de San Benito, labrado por 
Berruguete. 
¿Qué significa ese fragmento, al l í , en el antiguo 
monasterio de Valbuena, donde no hay obra alguna 
que se le parezca? La respuesta viene por si sola de 
una manera natural . En el a ñ o 1756 se rehizo y 
a d e r e z ó al gusto del d ía la capilla mayor; el retablo 
de Giralte le c o n s i d e r a r í a n ya pasado de moda y 
acordaron sust i tuir le por otro del flamante estilo. 
Así lo hicieron, co locóse el que aun hoy se conser-
va, dejando el viejo como materiales aprovechables 
al nuevo contratista, m a l v e n d i é n d o l e á otra iglesia 
de menor cuan t í a ó a r r i n c o n á n d o l e en los sótanos 
del convento. Hicieran de él lo que mejor les pare-
ciese, quedaron sin embargo residuos, trozos aisla-
dos, y alguien tuvo la feliz ocurrencia de utilizar un 
g ran fragmento de columna para candelabro del 
cir io pascual; c e l eb róse la idea pues no era fácil en-
contrar otro m á s vistoso ni que mejor se adaptara, 
por lo cual siguieron todos r e s p e t á n d o l e , y así ha 
llegado hasta nuestros d í a s , s a l v á n d o s e únicamente 
por el fin prác t ico y u t i l i t a r io á que se le había des-
tinado. Sino resultan ciertas y verdaderas estas de-
ducciones que allí de pronto hicimos, seguramente 
p a r e c e r á n muy v e r o s í m i l e s . 
Actualmente hay ta l escasez de obras de pintura 
y escultura en el ant iguo monasterio de San Ber-
nardo, que sobresale y destaca como cosa notable y 
excepcional, un cuadro de San J e r ó n i m o de hermo-
so color y buena c o n s t r u c c i ó n en el dibujo, formando 
la parte pr incipal de un p e q u e ñ o retablo adosado á 
uno de los pilares que separan la nave central déla 
correspondiente al lado de la Ep í s to l a , y tiene seña-
lado el a ñ o 1661, fecha que coincide con el carácter 
de la pintura . En la parte del Evangelio hay otro 
retablo de igua l a ñ o , pero el lienzo que tenía ha-
ciendo juego con el San J e r ó n i m o es de condiciones 
poco agradables y colocado seguramente tienop0 
d e s p u é s en sus t i t uc ión del p r im i t i vo . 
Mirando estaba yo por ese lado y Santaren p 
el opuesto ante las p e q u e ñ a s figuras colocadas e 
el basamento de un retablo de ca rác t e r Pa r " ^ 
cuando observamos que nos h a b í a m o s queda 
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en la jgies¡a, y á poco o í m o s lejanas voces 
50 nciando que la comida estaba á punto. Subimos 
^ idamen te la escalera, entramos en los amplios 
Alones donde la amabil idad de D. R e g í n o M a r t í n 
había facilitado la co locac ión de gran n ú m e r o de 
mesas para el mejor servicio de la comida cam-
estre, y ya estaban dispuestos los c o m p a ñ e r o s t o -
dos sin excepción alguna y sin necesidad de aper i t i -
vos á hacer honor á las viandas preparadas. No por 
rezagados fuimos melindrosos, pensando con m u -
cho juicio que aunque no solo de pan vive el h o m -
bre tampoco puede al imentar el cuerpo ú n i c a m e n t e 
con la vista de retablos. 
JOSÉ M A R T Í Y M O N S Ó . 
Objetos ar t ís t icos de la iglesia de Velliza 
i 
Caminábamos en un desapacible día del a ñ o pa-
sado por la carretera de esta ciudad á Salamanca, 
y, debemos confesar que, aunque era muy dis t into 
el objeto que nos llevaba á una v i l l a tan escondida 
de todo viable camino, como Velliza, la i m a g i n a c i ó n 
se iba á nuestra Sociedad por pasar al lado de A r r o -
yo, con su iglesita r o m á n i c a , y saludar en Simancas 
al castillo famoso, fiel guardador de i m p o r t a n t í s i -
mos documentos d i p l o m á t i c o s de la historia de Es-
paña, 
Ni en una ni en otra v i l l a nos detuvimos, porque 
nos urgía llegar lo m á s pronto posible á Vell iza , y 
el temporal frió y ventoso nos azuzaba para t e r m i -
nar enseguida el trabajo profesional encargado. Asi 
que descubr iéndonos respetuosamente ante la guar-
dadora de muchos secretos h i s tó r i cos , dejamos á la 
izquierda la carretera y nos metimos por el camino 
de Geria, cruzando en ondulante zig-zag la serie de 
vallejuelos que se suceden con harta frecuencia y 
con exposición de romperse algo interesante el d is-
traído y descuidado viajero, en algunas r á p i d a s 
Pendientes del camino, como en el l lamado teso de 
'os hueveros puede suceder con la mayor facilidad 
del mundo. 
Ni la aridez del campo, ni el buen humor de 
nuestros a c o m p a ñ a n t e s , neutralizado en parte con 
as r^agas del furioso cierzo, n i la magníf ica i m -
presión que recibimos al examinar el grupo de es-
cuelas que la munificencia de D. Manuel González 
_ ato hizo erigir en su pueblo natal , Geria, nos sa-
de n_uestro estado especial de esp í r i tu , m o t i -
¿.j0 'C!uizás en la falta de dato alguno interesante 
l o n P U ^ ' 0 <'Ue ":)amos á visi tar por vez primera, 
cortto ^aCe cons'derar como uno de tantos m á s 
con tanta frecuencia vemos en estas comarcas. 
Nada de notable tiene Velliza, y esto lo s a b í a m o s 
antes de emprender la caminata, y nada de especial 
a t enc ión h a b í a que examinar, s e g ú n los hospitala-
rios vecinos nos dec ían ; pero sabido es que los af i -
cionados á cosas de arte, antiguo ó moderno, somos 
algo inc rédu los y que nos queremos convencer, por 
nuestros propios ojos, de la vu lgar idad que nos d i -
cen de muchas cosas, en las que se encuentran á 
veces otras muy apreciables; de las cosas casi ma-
ravillosas, en las que por lo general no se ve m á s 
que la e x a g e r a c i ó n nacida del amor á la t ierra . 
Terminadas nuestras operaciones profesionales, 
entraron las del curioso, y ya que no pudimos ver 
las tres ermitas del pueblo, porque el d ía no convi-
daba á largos paseos por el campo, nos d i r ig imos á 
la iglesia, punto obligado, norte de todo visitante á 
los pueblos. 
En la iglesia no encontramos cosa que nos l l a -
mara la a t enc ión : iglesia de tres naves con crucero, 
del siglo X V I ó X V I I , con b ó v e d a s decoradas de 
recuadros de yese r í a de la época barroca, y capilla 
mayor pol igonal con b ó v e d a de c rucer ía de princi-
pios del s iglo X V I , en muy mal estado de conserva-
ción, y ventanas altas de medio punto. E l retablo 
mayor es de pinturas, y aunque los efectos de luz 
no nos dejaron contemplarlas bien, no nos parecie-
ron cosa de n i n g ú n m é r i t o , aunque pudimos obser-
var un cuadro del lado derecho del cuerpo inferior, 
no despreciable. 
Preguntamos al s e ñ o r cura e c ó n o m o , cuyo nom-
bre no recordamos, por los ornamentos sagrados, y 
como, con muy buen acuerdo, no e s t á n en la iglesia, 
hubimos de esperar un gran rato hasta que nos les 
hicieron visibles en la vivienda de un honrado ve-
cino. 
Francamente decimos, que no p e n s á b a m o s en-
contrarnos con aquellas alhajas del culto. A aque-
llas casas de mí se ro mater ia l , á aquella iglesia m o -
desta, aunque decorosa, no c o r r e s p o n d í a n los dos 
cetros, la cruz parroquial , el v i r i l y el cáliz que de-
lante t e n í a m o s , todo de plata blanca y dorada, co-
rrespondiente á un periodo en el que las obras de 
p la te r ía alcanzaron g ran vuelo en nuestra ciudad. 
I I 
Las alhajas de la iglesia de Velliza merecen co-
nocerse. En ninguna parte hemos le ído nada refe-
rente á esas obras; n i n g ú n amigo nos d ió la menor 
noticia de esos productos de la p la te r í a a r t í s t i ca 
¡ e s t aban ignoradas para el arte! pero se nos antoja 
que algunos anticuarios, en el sentido de dedicarse 
al comercio de a n t i g ü e d a d e s , las c o n o c e r í a n hace 
tiempo y no daban noticia de su importancia ni de 
su valor a r t í s t i co , aparte del material , por no esta-
blecer la competencia ruinosa, por no levantar la 
caza. 
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Y aunque vaya d i g r e s i ó n tras d i g r e s i ó n , se nos 
ha de perdonar no entremos a ú n en la desc r ipc ión 
de las alhajas de Velliza en obsequio á la idea que 
nos mueve. 
Mucho de la riqueza de nuestras iglesias, se ha 
llevado á colecciones y museos extranjeros; comar-
ca hay en la que la rapacidad de los chamarileros 
no ha perdonado la obra m á s insignificante, con tal 
que tuviera unos cientos de a ñ o s : tablas, lelas, es-
culturas, mazas, faroles, candeleros, campanillas, 
vasos sagrados, todo ha ido á enriquecer, en el pa-
sado siglo X I X , las g a l e r í a s , las salas, los gabine-
tes de los afortunados, dejando las iglesias, sobre 
todo, desmanteladas, desnudas sus paredes, vac ías 
las ca jone r í a s de las s ac r i s t í a s , l impios , menos de 
polvo, las alhacenas y armarios de las cof rad ías . 
Por desgracia, no poco c o n t r i b u y ó á tales des-
apariciones la ignorancia de los encargados de su 
custodia,—ignorancia que tiende á desaparecer hoy 
con la formación de los museos diocesanos y la i m -
p lan tac ión de los estudios de a r q u e o l o g í a cristiana 
en los seminarios,—pero m á s que á eso era debida 
la venta d é l o s objetos de las iglesias, á las penurias, 
á los apuros, á las difíciles ocasiones que se ofre-
cían muchas veces á los p á r r o c o s . Una iglesia con 
magní f i cas joyas que no pod ía lucir por falta de 
asistencia, hecha una continua gotera, con los m u -
ros desvencijados y las b ó v e d a s desarticuladas por. 
la falta de una conse rvac ión constante, era un caso 
muy general. ¿Cómo iba á procurar el p á r r o c o celo-
so que las fábr icas se mantuvieran, si los modos 
• ordinarios de allegar recursos se eternizaban y no 
se reso lv ían nunca? La venta de una arqueta salva 
la ruina; el desprenderse de un marf i l equivale á 
reconstruir un muro; la ces ión de un esmalte hace 
que se renueve la cubierta del templo.. . ¡ justificadas 
han estado las ventas de los objetos de las iglesias, 
por duro que parezca decirlo! 
Esas obras a r t í s t i cas , esas joyas a r q u e o l ó g i c a s , 
como hemos dicho, de sobra son conocidas de los 
anticuarios; pero no han salido á la luz púb l ica ; los 
ún icos desinteresados que las conocen son los veci-
nos del lugar , y al d i r i g i r los excursionistas sus i n -
ciertos pasos á las iglesias humildes, y al d i r i g i r los 
objetivos de sus aparatos fotográf icos á obras me-
ri torias, y al describir sus bellezas, y al mostrarlas, 
en fin, en las revistas, en los diarios y en los bole t i -
nes, dan la voz de alerta, pueden lograrque la ame-
naza de desapa r i c ión no se consuma, a d e m á s de i r 
i l u s t r á n d o l a historia patria con documentos de i n -
menso valor, tan apreciables como el ratonado per-
gamino, porque las manifestaciones de cultura y el 
desarrollo de las artes retratan tanto al pueblo co-
mo las batallas victoriosas y los hechos heroicos. 
No decimos nosotros que los objetos a r t í s t i cos 
de la iglesia de Velliza e s t én amenazados de correr á 
otros p a í s e s iquién sabe! pero al menos son desco-
nocidos, y creemos hacer un favor d á n d o l e s á cono-
cer, ya que no e s t á n desprovistos de mér i to . 
Distinto fué nuestro regreso, á pesar que volvi-
mos á Val ladol id por el mismo camino. Pasamos 
como á la ida, rozando los muros del castillo de Si-
mancas, vimos la veleta de la iglesita de Arroyo 
t r a í a m o s notas de obras estimables de platería que 
p o d í a m o s ofrecer á la Sociedad castellana de excur-
siones, nos p r o m e t í a m o s reproducir inédi tas obras 
a r t í s t i cas ¡no h a b í a m o s perdido el día para la afi-
c ión , aunque las primicias de la excursión fueron 
para el of icio! 
I I I 
Hemos dicho que las alhajas que vimos en Ve-
ll iza fueron dos cetros, una cruz procesional, un vi-
r i l y un cáliz, y este orden, que nos ha de servir para 
describirlas l igeramente, es el que seña la su época. 
Los cetros son de plata blanca y se encuentran 
medianamente conservados. Ofrecen la forma de 
un doble prisma exagonal terminado por pirámide 
exagonal t a m b i é n . Ambos cuerpos, m á s delgado el 
superior que el de abajo, tienen ventanas simuladas 
de cuatro vanos con menudos rosetones de bonito 
trazado en sus frentes, y los arcos que cobijan las 
ventanitas son de medio punto con conopias muy 
trabajadas de relieve. E l prisma inferior lleva ado-
sados en las aristas contrafuertes perforados, y el 
superior p e q u e ñ o s pilarcitos, de poco bulto ó vuelo; 
una p e q u e ñ a c res te r ía corona este cuerpo y en él 
apoya el remate, p i r á m i d e que presenta los seis 
t r i á n g u l o s calados, y las aristas, con crochets dimi-
nutos, reunidas en el vér t ice por una moldurada 
pieza. Este conjunto airoso y esbelto es tá basado 
sobre un cuerpo curvo en sus seis caras, de relieves 
ornamentados, y baquetillas en las aristas que van 
á converger sobre el ta l lo ó tubo de la vara de que 
e s t á n separados por unas molduras bien determi-
nadas, como si fueran el nudo ó abrazadera. Los 
tubos de las varas son circulares y grabados exte-
riormente con cí rculos tangentes uno y rombos 
o t ro . Domina en estos cetros la l ínea arquitectóni-
ca, y un juicioso cr i ter io, que les hace muy reco-
mendables, en todo su conjunto, gallardo y hermo-
so á pesar de su p e q u e ñ a escala. Son dos cetros 
muy elegantes y ricos, como no hemos visto otros 
en la comarca. ¡Lás t ima que e s t é n tan mal conser-
vados! 
N i n g ú n indicio, ninguna s e ñ a l hemos advertido 
que nos diga nada de su autor; documentos tampoco 
se conservan en la iglesia que nos pudieran dai a 
guna luz sobre el asunto. Solo teniendo en cuenta 
que es tá desarrollado el arco de medio punto en 
ventanitas simuladas, que la conopia es tá algo a 
terada por la i n t r o d u c c i ó n de otra invertida, que ^ 
detallitos ornamentales de la volada base se sepa 
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analgo del estilo puro del arte oj ival , podemos 
Aponer que se construyeron á fines del siglo X V ó 
mincipios del X V I , qu izás no pasando la segunda 
decena de és te , pues d e s p u é s como es sabido, a ú n -
ese sujetaron las obras de p l a t e r í a al est¡ lo 0j¡_ 
val no fueron sus l íneas tan a r q u i t e c t ó n i c a s , como 
hemos observado en estos cetros, que, q u i t á n d o l e s 
el apoyo ó sus t en t ac ión , 'parecen modelos de tem-
plelitos de can te r ía . Son una monada que requiere 
una res taurac ión inteligente y concienzuda, fácil de 




Más moderna es la cruz procesional y peor t r a -
tada se encuentra. Es de plata dorada, como las de-
más alhajas que describiremos, con la chapa de los 
cantos de plata blanca. Falta la peana á esta obra 
de orfebrería y ofrece diferentes indicios de haberse 
clavado de nuevo las chapas de que se compone, y 
por mano no muy experta, por cierto. Sabido es que 
todas estas obras, por lo general, se c o m p o n í a n de 
piezas, ó l áminas de plata, que se clavaban sobre 
un armazón macizo de madera dura. Las cruces de 
plata maciza eran las m á s suntuosas. 
La cruz de Velliza tiene la forma y d i spos ic ión 
de las cruces clásicas de la comarca desde las l l a -
madas bizantinas, cuyo tipo es la del Museo arqueo-
lógico de Valladolid y la de la iglesia de San Pedro 
de Valoría la Buena, hasta las del siglo X V I . Ss 
compone la presente en el anverso de un Cristo— 
muy moderno—con un doselete ancho de base y en 
los cuatro brazos de cuadrifolios con medio-relieves 
que representan á la Virgen Mar ía y San Juan los 
del brazo horizontal, uno de los animales divisa de 
un Evangelista, el del brazo vert ical superior al 
Cristo, y el inferior una figura nimbada, como las 
de la Virgen y San Juan, cuya r e p r e s e n t a c i ó n igno-
ramos, pues parece sostener una faja sobre los 
abiertos brazos y tener a l a s , — ¿ r e p r e s e n t a r á el á n -
geh—Los cuatro extremos de la cruz terminan con 
conopias y la especie de hoja caida de punta vuelta 
hada fuera tan repetida en los remates de los bra-
zos de cruces. Estos extremos llevan un floroncito 
circular con menuda t racer ía y los planos de las 
tres hojas que forma cada remate tienen frutos, gra-
nadas ó adormideras, unidos por v á s t a g o s serpen-
teantes; en el resto de los brazos hay menuda orna-
mentación de cuadraditos; todo el contorno tiene 
ces te r ía de poco vuelo ó salida. El reverso es igua l 
^ c o m p o s i c i ó n sin m á s diferencia que presentar á 
an Pedro, con bácu lo en la mano izquierda, en el 
centro-no tiene doselete—en los tres cuadrifolios 
e os brazos y parte superior, los otros tres anima-
SaS Slrabólicos de los Evangelistas, y en el inferior 
rlor 310 saliendo del sepulcro; el extremo infe-
no tiene granadas, son otros frutos que no se 
s mguen bien por su t a m a ñ o d iminu to . 
La cruz, s e g ú n indicamos, e s t á mal tratada; pero 
desde luego indica un artífice de segundo orden que 
no p o d í a competir con las filigranas de otras obras 
similares, con la cruz de Mucientes, por ejemplo, 
que es de las que acreditan á un artista de inspira-
do, concienzudo é ingenioso. 
Hemos citado á Mucientes, y al l í hemos de bus-
car algo que se refiera á la cruz de Vell iza. M u y i n -
ferior é s t a á la de aquella v i l l a , tanto por la época 
como por la e jecución y compos ic ión , que resultan 
en la de Vell iza m á s m o n ó t o n a de relieve y m á s v u l -
gar, varias veces, pretendiendo encontrar autor para 
esta obra de p l a t e r í a , nos ha salido a l encuentro 
Mucientes, y nos hemos hecho la pregunta siguien-
te: La cruz de Velliza ¿sería la que en 1531 se com-
p r o m e t í a á hacer Francisco de Santander para la 
iglesia de San Pedro de Mucientes, como dice nues-
tro Don José Mart í en sus Estudios h i s t ó r i c o - a r t i s t i -
cos ( p á g . 218)? Copiaba el Sr. Mar t í del protocolo 
de Antonio de Cigales la escritura de contrato en la 
que dec ía Francisco de Santander, vecino y platero 
de Val ladol id : «en quto a la hechura de la dha cruz 
me obl igo. . . q la h a r é conforme a la muestra q" yo 
el dho fran.00 de Santander vos tengo dada... l levara 
de la una p.te vn xp"o en el medio e a los lados v n 
san Ju.0 e vna himagen de mya e al pie de la dha 
cruz vn san lázaro e encima d é la dha cruz vn dios 
padre e de la otra p.ta en m.0 de la dha cruz vn san 
p.0 e en los bracos los q.tro hebangelistas... a de l l e -
var sus flerones e cristerias con vnas Rosas al cabo 
de los bracos . . .» En 1580 aparece inventariada esta 
cruz, ú otra que se le pa rec í a mucho, y no vuelve á 
figurar m á s en los l ibros de Fábr i ca de la iglesia de 
San Pedro de Mucientes. Las a n a l o g í a s de la des-
cr ipción que por adelantado daba Santander de su 
cruz con la actual de Velliza son significativas. Si la 
imagen del anverso de é s t a que nos parece un á n g e l 
es la de Dios padre que dec ía el platero Santander, 
el asunto puede resolverse afirmativamente; porque 
esos detalles de no estar los cuatro s í m b o l o s de los 
Evangelistas en el reverso,—pues uno e s t á en la 
parte anterior , como hemos dicho,—no dicen nada 
ya que hemos observado que las piezas no se colo-
caron bien, qu izás en alguna r e p a r a c i ó n ; menos s ig -
nifica el que la cruz de Santander fuera de plata 
blanca, y la de Velliza dorada; el canto de é s t a , la 
chapita de plata que une las l á m i n a s de anverso y 
reverso es blanca, ¿no pudo ser blanca la cruz de 
Velliza si la a d q u i r i ó de Mucientes y dorarse luego? 
pues no son pocas las alhajas que se doraron en 
tiempos muy posteriores á su c o n s t r u c c i ó n , siendo 
un ejemplo la custodia de la catedral toledana. 
Estos no son m á s que indicios, y en estos asun-
tos sin prueba fundamental nada puede afirmarse 
ni negarse. La serie de coincidencias en la descrip-
ción que daba el platero Santander y en la actual 
cruz de Velliza no dicen poco, y nos ha hecho supo-
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ner que bien pudiera ser és ta la que se l a b r ó para 
Mucientes. Una duda nos hizo por un momento ne-
gar toda probabi l idad de procedencia. La iglesia de 
Velliza lleva la advocac ión de San Mil lán; ¿ p u e d e 
ser la efigie de este santo obispo la del centro del 
reverso de la cruz que hemos tomado por San Pedro? 
La figura aparece sentada, sostiene un b á c u l o con 
la mano izquierda y con la derecha, levantada, pare-
ce ó bendecir ó sostener las s imbó l i cas llaves, que 
no se detalla bien este part icular en el relieve. No 
hemos dudado en a t r i b u i r á San Pedro la imagen; 
a San Mil lán no le hemos visto representado en ac-
t i tud sedente; a d e m á s era muy corriente colocar en 
ta l sitio ó la Vi rgen ó San Pedro, aunque la iglesia 
no fuera de la advocac ión de este ú l t imo . Las igle-
sias de Va lo r í a la Buena y de Mucientes tienen c r u -
ces con la efigie de San Pedro y estaban dedicadas 
"al pr imer Pontíf ice; pero la de Ventosa de la Cuesta 
e s t á dedicada á la V i r g e n Mar ía y, sin embargo, de 
San Pedro es la figura del centro del reverso de su 
cruz procesional. Este part icular nada nos puede 
decir, en concreto. 
Lo único que podemos asegurar es que la cruz 
de Velliza pertenece á fines del pr imer tercio del 
siglo X V I ; sus detalles gó t i co s ya e s t á n bastante 
bastardeados, se ve en ellos un sello especial que 
caracteriza las obras del periodo citado, ni bien del 
o j iva l , ya d e s p i d i é n d o s e en obras de p la te r ía , ni bien 
del Renacimiento, floreciente y r i s u e ñ o , como arte 
de grandes vuelos é innovador. 
El v i r i l ó custodia de la iglesia de Vell iza es tá 
desligado de todo punto del arte oj ival ; pertenece 
de lleno al primer periodo del Renacimiento, pero 
en época ya bastante avanzada. El pie arranca de la 
forma circular con una corona relevada de gran d i -
bujo y termina en cuatro especie de hojas de forma 
de arco conopial con relieves y molduras decididas, 
siendo de m á s salida estas hojas en los costados 
que en los frentes. E l tal lo ó v á s t a g o de la custodia 
es circular y muy moldurado con alguna ornamen-
tac ión de s i m é t r i c a s y bien repetidas hojas en el 
campo ó superficie de algunas molduras; el nudo 
tiene menos importancia que en los viriles gó t i cos , 
y desde luego se observa que esta parte de la alha-
ja es tá hecha sobre el torno. M u y dibujadas men-
sulitas, imitando grifos, sostienen el cuerpo princi-
pal de la custodia, donde se coloca la F'orma. Dicho 
cuerpees de planta exagonal alargada, es decir, 
dos lados paralelos, que son los frentes, son de ma-
yor longi tud que los otros cuatro. Los frentes van 
cerrados de cristal; los costados con nichos que co-
bijan, de medio relieve, cuatro santos, de los que 
recordamos San Mil lán , San A n d r é s y San Anto l ín , 
p a t r ó n de la dióces is de Palencia á que pe r t enec ió 
Velliza en otro t iempo. Este cuerpo arranca de un 
zocalito con c res te r í a , lleva columnas abalaustradas 
ó monstruosas, como dec í an en la época , en las sei 
aristas, que se prolongan en rematitos parecidos ' 
flameros (de los que faltan algunos) sobre la traba-
jada c res te r ía de co ronac ión . El cuerpo superior es 
de igual forma y d i spos ic ión que el otro; pero me-
nos rico, carece en las aristas de las columnitas v 
de la c re s t e r í a , y l leva, en cambio, los lados calados 
de o r n a m e n t a c i ó n curiosa; la coronac ión es lisa y 
sobre los á n g u l o s tenía figurillas de ánge l e s , de las 
que solamente quedan dos ó tres; dentro de este 
cuerpo va una campanilla de plata. Se cubre este 
cuerpo de b ó v e d a rebajada relevada, y del vértice 
arranca un remate torneado que sostiene un cruci-
fijo con las cuatro partes de la cruz torneadas tam-
b ién . 
Sin ser la labor ' d e l i c a d í s i m a , es bastante apre-
ciable, bien que la conse rvac ión descuidada la haga 
parecer peor. La c o m p o s i c i ó n es juiciosa y va ten-
diendo á cierta sequedad que puede hacer se con-
sidere á esta alhaja de un periodo entre las obras 
de Antonio de Arfe y las de su hijo Juan, es decir, 
entre la custodia de Medina de Rioseco y la de Avi-
la . Por eso suponemos que el v i r i l de Velliza sea de 
hacia mediados del siglo X V I . 
Antes de dedicar cuatro palabras á su autor he-
mos de indicar que el cáliz dorado, si no es de la 
misma mano, es por lo menos de su estilo y tiempo. 
Su ancho pie lleva en el contorno medio-circunfe-
rencias alternando con á n g u l o s , cuyos puntos de 
encuentro van á unirse, en curvas verticales, al vás-
tago, dejando espacios que se cubren de bonita or-
n a m e n t a c i ó n ; el v á s t a g o es torneado, con nudo 
abultado que solo conserva ya una piedra de color; 
la sub-copa e s t á muy trabajada; y el conjunto es 
airoso. 
Ya hemos dicho que el autor del cáüz debe ser 
el mismo que el del v i r i l , y el artífice de és te puede 
afirmarse que fué un platero vallisoletano, por el 
detalle siguiente. Debajo de la peana, en la cara in-
ferior de la plataforma del ostensorio y en el techo ó 
cubierta del cuerpo de este mismo se ofrecen bien 
claramente las s eñ a l e s del p u n z ó n ; en los tres pun-
tos citados son iguales, y consta la marca del escu-
do de la v i l l a de Val ladol id y debajo, en dos lineas, 
las letras I V LOP3 , que bien se nota quieren decir 
Juan López. Este Juan López ¿fué el platero artífice, 
ó fué el marcador de la villa? A primera vista, y tal 
fué nuestra primera i m p r e s i ó n , parece que Juan Ló-
pez es el artífice; pero las dudas vienen también en 
este particular al leer en el c a p í t u l o 8 de la orde-
nanza X I X de las conocidas y notables de Valladolid 
de 1549: « . . . o r d e n a m o s y mandamos, por escusar 
los d a ñ o s y encubiertas que las piezas y cosas que 
se labran de plata suele haber, que n i n g ú n Platero 
sea osado de vender pla to , n i escudilla grande ni 
p e q u e ñ a , n i ja r ro , ni taza, n i ninguna otra vasija, 
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• ¡r cada pieza por si sellada y marcada por el 
Marcador de esta villa. . .» y se nos ofrece la duda si 
las cosas y objetos de arte y del* cul to no ser ía 
necesario el punzón del marcador de la v i l l a , pues 
carece referirse la ordenanza á platos, tazas y vasi -
L . p0r otro lado el escudo de Val ladol id i ao po-
dría indicar el sello del marcador pficial y el n o m -
bre, no el del marcador, sino el del artista? 
Fuese Juan López el artífice ó el marcador,— 
aunque creemos lo primero—lo cierto es que ser ía 
un platero de Val ladol id cuyo nombre nos era des-
conocido y que con el del autor de la cruz de la igle-
sia de San Salvador de Peñaf ie l , aumenta la ya la r -
ga lista de los plateros vallisoletanos del Renaci-
miento y que el v i r i l de Velliza se hizo en Va l l ado l id , 
y que pertenece este á mediados del siglo X V I , como 
hemos apuntado, y prueba a ú n m á s el a fán de pre-
sentar las piezas torneadas, que sabido es empeza-
ron ii usarse, al decir de Juan de Arfe , por Juan 
Ruiz, «primero que to rneó la p la ta» , que en 15 33 co-
menzaba á labrar la custodia de J a é n . 
I V 
Por la falta de datos documentales queda por 
determinar una serie de particulares de las alhajas 
dé la iglesia de Velliza, y las incert idumbres, las 
dudas y las reservas expresadas a ú n se aumentan 
si queremos vislumbrar la procedencia de esas a l -
hajas. c'Las adqui r ió la iglesia? ¿fueron donadas por 
algún magnate que.ejerciera a l g ú n derecho ó do-
minio sobre el pueblo? todo es probable por m á s 
que en el segundo caso ¿no hubiera sido regular 
mandase el donante grabar sus armas en la plata 
que regalaba? El v i r i l , por llevar las i m á g e n e s de 
San Millán y San Anto l ín , nos induce á creer, fué 
labrado ex pro/esso para la iglesia de Vell iza; qu i zá s 
lo fuera t ambién el cáliz; pero dudamos que la cruz 
y cetros, sobre todo aquella, no procedieran de otra 
iglesia. Consta que al hacerse el Becerro en t i em-
pos de Don Pedro 1, Velliza «es en el obispado de 
palenziai) y era « logar . . . de gutierrez gomezquijada 
y es solariego;» dato quenada significa á nuestro 
objeto; pero consta igualmente que en 1535 Don 
Claudio F e r n á n d e z de Q u i ñ o n e s , conde de Luna, 
vendía la vil la á Don Francisco de los Cobos, Co-
mendador mayor de León y Adelantado deCazorla. 
ya podemos relacionar algo este s eño r , el pr imero 
que empezó á construir el palacio de Val ladol id , 
3"z g 0 f u é de FeliPe con las alhajas de Ve-
, !za' y más que nada con el v i r i l y cál iz . Pudo muy 
'en mandarlos hacer para la iglesia del pueblo de 
^ue era dueño, cosa muy corriente en los s e ñ o r e s 
ugares; pudo t a m b i é n adquir i r las otras alhajas 
r o " 33 á la iglesia de San M ü l á n de Vell iza; Pe-
^ e s t o es una p re sunc ión nuestra nada m á s , nacida 
re acionar fechas y nombres, de unir cosas que 
parecen sueltas y sin re l ac ión . ¡Si existieran docu-
mentos, y estos fueran conocidos..! 
E l resultado final es que las alhajas descritas 
son muy apreciables; representan un grupo que por 
su importancia merece un estudio serio de inves-
t igac ión; y que hemos sacado de la obscuridad en 
que yac í an obras desconocidas del arte castellano. 
Solo falta una cosa: que por quien corresponda se 
comprenda la importancia de tales alhajas y que... 
se conserven con un poco de celo y de aprecio, no 
por el metal de que e s t á n fabricadas, sino por el ar-
te, aunque no sean maravi l las , de que e s t á n reves-
tidas. 
JOAN A G A P I T O Y R E V I L L A 
Un manuscrito curioso 
Lo es en verdad y muy interesante para la h i s -
tor ia de Val ladol id , el que en perfecto estado de 
conse rvac ión , encuadernado en pergamino y com-
puesto de 195 folios ú t i l e s , de á 30 c e n t í m e t r o s de 
long i tud y 19 de anchura, precedidos de una por ta -
da, un largo p r ó l o g o - d e d i c a t o r i a y un d e t a l l a d í s i m o 
índ ice , puedo presentar á los lectores de este BOLE-
TÍN, gracias á la amabil idad de D. Santiago Quinta-
ni l la Palmero, poseedor del indicado manuscrito 
desde que falleció, no hace muchos a ñ o s y cuando 
ya ten ía m á s de ochenta de edad, D. Calixto Fer-
n á n d e z Cebador, C a p e l l á n de las Descalzas Reales 
y corista exclaustrado de San Francisco, que guar -
dó con gran i n t e r é s la aludida inédi ta obra, recor-
dando con ella los d í a s de su juventud y el convento 
en que p ro fesó , al que e s t á por entero dedicada. 
I n t i t ú l a s e el consabido l ib ro NOTICIAS CHROHO-
GRAPHICAS Y ToPOGRAPIlICAS DEL REAL Y RELIGIOSI-
SSIMO CONVENTO DE LOS FRAILES MENORES OBSER-
VANTES DE S. FRANCISCO DE VALLADOLID, CABEZA DE 
LA PROVINCIA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE N . 
SEÑORA y es su autor FRAI MATTHIAS DE SOBRE-
MONTE ( I ) que á si mismo se l lama, con la h u m i l -
(1) Elcreerque nadie se ha ocupado en dar cumplidamente fteo-
nocer la mencionada obra y que su paradero ha sido ignorado hasta 
de los más eruditos vallisoletanos mientras la poseyó D. Calixto 
B'ernández, me lia mo-vido á escribir y publicar este modesto t ra-
bajo. D. Tomás Muñoz y Romero la cita en su Diccionario biblio-
gráflco-histói-ico, impreso en Madrid en 1858, diciendo: «Vallado-
l i d 19. Historia del Convento de San Francisco de Valladolid, por 
el P. Matías de Sobremonte, de la misma orden. M. S.=D. E n r i -
que Vedia nos dió noticia de haber visto y examinado esta obra. 
(V. Castilla 13)». El número ú l t imamente consignado dice solo: 
«Castilla 13. Origen de los estudios de Castilla en que se vindica 
su mayor ant igüedad, por D. Rafael de Floranes, señor de Tava-
neros.=Esta obra se insertó en el tomo X X de la Colección de do-
cumentos inédicos para la historia de España». En el expresado 
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dad propia de su orden, « ind igno Fraile Menor y 
el menor de ios moradores del mismo Conven to» , 
al que ofreció, en el a ñ o M D C L X , dichas NOTICIAS 
para su Archivo , s e g ú n consta en la portada que 
es tá escrita, como toda la obra, con letra c la r í s ima 
del propio autor, o b s e r v á n d o s e solo en algunas de 
las notas marginales y en los folios 193 vuelto, 194 
y 195 escritura de otras manos con caracteres y 
rasgos naturales y adecuados á los a ñ o s 1739, 1740, 
1790, 1802 y 1823 en que ocurr ieron los hechos re-
feridos en dichos tres folios y adicionados al ma-
nuscrito de Fray M a t í a s (1). 
En el p r ó l o g o - d e d i c a t o r i a , d i r ig ido «A los Reve-
rendos Padres Guardian y Convento de San Fran-
cisco de Va l l ado l id» , fechado en 20 de Diciembre 
de 1660 y firmado y rubricado por "Frai Matthias 
de S o b r c m o n t e » , este manifiesta que d e s p u é s que 
a c a b ó , en 11 de Junio de 1650, de servir «el Minis te -
rio desta sarita Provincia» en c! que por vo t ac ión fué 
puesto en 4 de Mayo de 1647, persuadido deque era 
necesario buscar en q u é ocuparse, «por no dar en 
ocioso», esc r ib ió «un compendio d é l a s obligaciones 
del estado religioso en c o m ú n y en part icular de las 
de los religiosos y religiosas de S. F ranc i sco» , d i v i -
dido «en cuatro tratados y otros tantos tomos ma-
nua l e s» , h a b i é n d o s e ocupado m á s de cinco a ñ o s «en 
borrar y poner en l impio» tal compendio y d e d i c á n -
dose en seguida á escribir « t re in ta noticias chrono-
logicas, Po l í t i ca s , Panegyricas y A p o l o g é t i c a s de la 
vida y hechos de aquel incomparable v a r ó n D. Fr. 
Alonso Despina, hijo de S. Francisco de Palencia, 
trabajo de Floranes, que confieso haber leido demasiado apresu-
radamente, nada he visto que se relacione con la obra de Fray 
Matias, al que ni siquiera nombra. Por ello creo queMuñoz y Ro-
mero debió referirse á otro escrito de aquél ó acaso tal error obe-
dece á que en el Origen de los estudios de Castilla está varias 
veces citado el Doctor Gaspar Bravo de Sobremonte, contempo-
ráneo de nuestro franciscano. Seguramente que el erudito y cu-
riosísimo Señor de Tavaneros, que tanto estudió y registró en 
Valladolid en el últ imo tercio del siglo X V I I I , no dejaría de exa-
minar en San Francisco las Aotieias de Fray Matias, como las 
examinó, en la primera mitad del X I X , el ilustrado traductor y 
anotador de M , G. Ticknbr, según afirma Muñoz y Romero. Tam-
bién D. Gumersindo Marcilla en las Curiosidades bibliográficas 
de Valladolid impresas en 1884 y nuestro consocio D. Casimiro 
González, cronista de esta Capital, en los Datos pava la Historia 
biográfica de laM. L , M. N. y H. Ciudad d'e Valladolid, publica-
dos en 1891, citan la consabida obra de Fray Matias de Sobremon-
te, con referencia al repetido Diccionario hWliogrdfico-histórico y 
declarando Marcilla que ignoraba el paradero de ella. 
(1) Son estos, respectivamente: una gran crecida del Pisuer-
ga, un capitulo general celebrado en el consabido convento; la 
colocación de una campana en el dormitorio de los estudiantes y 
de un reloj nuevo en la torre; y, por úl t imo, la refundición de la 
campana grande. Antes de dicho capítulo general se narra otro, 
al que concurrieron 2C0 vocales, verificado en 21 de Mayo de 1G70 
en el mismo convento. La letra de lo referente á 1833 es distinta 
delaquepareeeeacritaenl802.no observándose ninguna dife-
rencia esencial en la que describe el capitulo de ICT y los otros 
hechos ocurridos en el siglo XVIII, pues la indecisión que pre-
sentan los rasgos en la noticia de VIK es debida, sin duda, al 
tembloroso pulso del ya anciano y anónimo continuador. 
autor del Fortal icio de la Fe, Confesor de S. Re 
D . Henrique el I V , Predicador de los S.S. Reies Ca-
Iholicos y Obispo de Tr inopo l í , que vivió cuarenta 
a ñ o s en este convento i l u s t r á n d o l e con sus escritos 
sermones, virtudes y m i l a g r o s » , obra en la que em-
pleó «casi tres años» y que « t ambién se esta manus-
cr i ta» porque, s e g ú n declara nuestro laborioso Fray 
M a t í a s , «no tiene modo como impr imir la» asegu-
rando, al hablar de la anterior, que se sacaron «tras-
lados della» y que muchas personas le aconsejaban 
la impr imiera , pero nadie le daba «con que poderlo 
hacer» . Acostumbrado ya á esta clase de trabajos y 
habiendo reconocido cuidadosamente el archivo de 
su convento, buscando datos «para ajusfar cierta 
p r e t e n s i ó n desta ciudad de Val ladol id , en ocasión que 
vino a ella la Magestad de Fi i ípe IV este año de 
IÓÓO, acerca del ba lcón de la fachada», púsose in-
mediatamente á escribir las «not ic ias de las cosas 
dignas de memoria que en el convento hay y ha ha-
bido desde su fundac ión hasta estos t iempos», las-
t imado de que las que, no sin fundamento, juzgaba 
que había de haber en él , «unas estuviesen olvida-
das, otras adulteradas y otras confusas», empren-
diendo y ejecutando ta l labor en solo medio año, 
« d á n d o m e — d i c e nuestro buen fraile—tanta prisa por 
dejarle acabado antes de que se me acabase la vida, 
que ya en m i edad no hay otra cosa que esperar ni 
que t emer» . Declara d e s p u é s que acaso habrá co-
metido « i m p r o p i e d a d e s en t é r m i n o s de arquitectu-
ra» , aunque c o n s u l t ó «con buena fe a quien le pare-
ció que tenía ob l igac ión de sabe r lo s» , y que la mayor 
parte de lo que escribe lo r ecog ió «de los instru-
mentos a u t é n t i c o s de los archivos de la provincia y 
conventos, que cita y traslada las mas veces», ha-
b i é n d o s e val ido t a m b i é n «del l ibro antiguo de ¡a 
fundación , que no sabe quien le comenzó á escribir, 
n i en que año» y de las obras de Fr. Marcos de Lis-
boa, Obispo de Oporto; Fr. Francisco Gonzaga, Mi-
nistro General y Obispo de M á n t u a ; Fr. Juan de Vi -
l lamar. Obispo de Tuy; Fr. Antonio Daza, Ministro 
de esta provincia y Cronista General; Fr . Luis Fer-
n á n d e z , Fr . Lucas Guadin y Fr. Ar turo de Monaste-
r io , todos Franciscanos. « F u e r a destos autores Do-
més t icos» , se vió obligado á recurrir «a los extraños 
Juan Nuñez de Vi l lazan, en su Chronicadel Reí Don 
Alonso XI»; á la «his tor ia del Rei D. Enrique Hf, 
dispuesta y dada á la estampa por el Maestro Gil 
González Dabi la» ; á «la del Rei D. Juan I I , que es-
cr ibió Alvar Garc ía de S. Mar ía» ; á «la del S. Empe-
rador Carlos V copiosamente escrita por F. PrU' 
denc ío de S a n d o b a l » ; á «la historia manuscripta de 
Val ladol id , cuyo autor fue Juan Antolinez de BaP-
gos» ; á «los Theatros Ecles iás t icos del Maestro Oí 
González» y á «la obra insigne de las cosas de Hes-
p a ñ a del P. M a r i a n a » . «De todos estos escritores 
me e valido, dice Fr. Matias , y aunque todos son 
m u i graves algunas veces me aparto de su parece , 
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porque me enseño otro no menos grave y mas an t i -
0 (i) , que el que no quisiera errar en seguir pare-
de otros no hade mi ra r solo a la autor idad 
H^auien los dice o escribe, sino examinar de por s i , 
girando las circunstancias todas, lo que oicrc o 
leiere». 
Antes del referido prologo-dedicatoria, se en-
cuentra el «Sumar io de las particularidades que se 
contienen en estas noticiase, d iv id ido en «Pa r t e 
Chronographica» y «Pa r t e T o p o g r a p h i c a » , constan-
do aquella de 14 NOTICIAS y esta de 13, y que com-
prende también , d e s p u é s de ambas, las «Addic iones 
de algunas cossas pretermitidas ó menos ajustadas 
en la primera y segunda parte destas NOTICIAS», que 
se refieren solo á la V I I , V I I I , X y X I I de la « P a r t e 
Chronographica» y á la I I I , IV, V , I X , X y X I I de la 
«Topographica». Los pá r r a fos de cada una de las 
27 indicadas tienen n .umeración independiente y el 
expresado «Sumario» detalla el contenido de los 
mismos, siendo, por tanto, faci l ís imo el conocer, 
mediante aquél , cuantas materias comprende el l i -
bro y la busca de cualquier dato que interese. Los 
epígrafes de las NOTICIAS, sin necesidad de descen-
der á los muy numerosos de los p á r r a f o s , son bas-
tante expresivos y p e r m i t i r á n , al curioso lector, tener 
conocimiento suficiente de estas, para decidirse, si 
lo estima oportuno, á estudiar el consabido l ibro 
manuscrito que muy pronto e s t a r á á d i spos i c ión del 
público, en la Biblioteca de Santa Cruz, por gene-
rosidad laudable de D. Santiago Quintani l la . Con-
veniente es, pues, copiar los 27 aludidos ep íg ra f e s 
que, enmendados con arreglo á la moderna or togra-
fía, dicen así: 
PARTE CHRONOGRAFICA 
I De la primera fundac ión de este convento en 
Rio-olmos. 
II De la segunda fundac ión ó t r a s l ac ión de este 
convento al sitio adonde ahora e s t á . 
I ' I De los sitios que a d q u i r i ó el convento para 
ensanchar su cerco y de los que d e s p u é s d o n ó y 
vendió á diversas personas. 
IV De los derechos que la Iglesia Romana tiene 
P01 este convento contra las casas que se han edif i-
cado alrededor de él . 
^ De los privilegios y gracias que los sumos 
ontifices y s e ñ o r e s Reyes de Castil la han concedi-
00 a este convento. 
^1 De la diversidad de gobierno y prelados su-
Penores que ha ten¡do ^ convento. 
En que se pone un C a t á l o g o de los Guar-
dianes que ha tenido este convento. 
De los hijos de singular y conocida v i r t u d 
^ ,ha tenido este convento. 
IX De 
virtud 
X De algunos claros varones hijos de otras p ro -
vincias y conventos que han v iv ido de asiento ó 
a l g ú n tiempo en este. 
X I De algunos religiosos de conocida v i r t u d 
cuyas cenizas descansan en la iglesia deste santo 
convento. 
X I I De algunas cosas dignas de memoria que 
han sucedido en este convento. 
X I I I De tos C a p í t u l o s Generales y Provinciales 
y Congregaciones Capitulares que se han celebrado 
en este convento. 
X I V De las comunidades que concurren á este 
convento en el discurso del a ñ o y Cofradías que es-
t án sitas en é l . 
PARTE TOPOGRAPHICA 
I De la fábrica y d ispos ic ión de la h a b i t a c i ó n de 
los Religiosos. 
I I De la Sacr is t ía deste convento y Reliquias 
que hay en ella. 
I I I De las Capillas, Altares y sepulturas que 
e s t á n entre la Sacr i s t í a nueva y Capilla mayor y 
claustro. 
IV De la Capilla mayor, su fábr ica , sepulcros y 
Patronato. 
V De las Capillas de la iglesia que e s t á n al lado 
del Evangelio. 
V I De las Capillas de la iglesia que e s t á n a l l a -
do de la Ep ís to la . 
V I I Del cuerpo de la iglesia y cosas dignas de 
memoria que en él hay. 
V I I I Del Coro ant iguo y nuevo. 
I X De las sepulturas y capillas del Claustro 
pr incipal . 
X De la Capilla de la Tercera Orden. 
X I De la nave ó iglesia de Santa Juana con las 
capillas que hay en ella y de la puerta que l l aman 
de Santiago. 
X I I De la Puerta Principal , A t r i o y Patio de la 
iglesia. 
X I I I De la fachada y puerta pr incipal deste 
convento que sale á la Plaza Mayor ó Mercado. 
Merecen, a d e m á s , especial m e n c i ó n algunos de 
los muchos nombres ilustres y hechos curiosos que 
el l ib ro comprende é indica el sumario en los ep í -
grafes de los pá r r a fos . La reina D." Violante y su 
nuera la insigne «D." Maria de Meneses, S e ñ o r a de 
Mol ina , tia y esposa del Reí D. Sancho el IV», el i n -
fante de A r a g ó n D. Sancho, hermano de aquella; 
D . ' Leonor, l lamada de los Leones, «hija fuera de 
matr imonio del Rei D. Henrique el II»; D. Alvaro de 
Luna (1) y su ú l t i m o confesor Alonso de Espina; los 
otros hijos de este convento claros por 
etrasy puestos. 
(1) «Sábado 2 de Junio del año 1453 a las 8 de la mañana se h i -
zo Justicia en el Mercado o Plaza maior de Valladolid, que llega-
ba entonces hasta la freneria del Gran Condestable D. Alvaro de 
Luna>>. Ordenó este en su testamento que se le enterrase en el 
Convento de S. Francisco y por ello «fue traído a este su cuerpo 
y cabeza» desde la iglesia de S. Andrés «sepul tura entonces de 
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Infantes D. Pedro v D. Enr ique , hijos, respectiva-
mente, de Alfonso el Sabio y D . ' Violante y de San 
Fernando y Beatriz de Suavia, «Naza r , hermano de 
padre del Rey chico de Granada, que baptizado se 
l lamo D. J u a n » ; el Licenciado Rodr igo Ronquil lo y 
su sepultura supuesta en San Francisco; el Conde 
D. Pedro Alvarez de Astur ias ; el sitio dado por el 
Convento á Va l l ado l id « d o n d e hacer casa de ayun-
t a m i e n t o » ; «Just ic ia y Regimiento de Val ladol id ha-
cen penitencia publica por haber clavado las puertas 
de la ig les ia»; « N o b l e s L i n a g e s » y «Gremios» v a l l i -
soletanos; «Concord ia entre los conventos y parro-
quias celebrada en 1656», con mo t ivode l á s d e s a v e -
nencias suscitadas en los entierros; el incendio de 
1561; las cuestiones entre la ciudad y el convento 
sobre la propiedad de la fachada de este que daba á 
la Plaza Mayor; y, por ú l t i m o , otros hechos que por 
su sabor de época ó haberlos presenciado el propio 
Fr . Ma t í a s deben ser a q u í expuestos li teralmente, 
á fin de que el lector sienta con mayor intensidad la 
i m p r e s i ó n de la vida en la d é c i m a s é p t i m a centuria 
y pueda formarse, a d e m á s , cla-ra idea de la dicción y 
estilo de nuestro i néd i t o autor, cuyo ferviente deseo 
de que pasaran sus obras de manuscritas á impre-
sas se ve rá as í , al cabo de dos siglos y medio, s i -
quiera en p e q u e ñ í s i m a parte cumpl ido. 
«El a ñ o de 1655 el R."10 P. F . Pedro M a ñ e r o , M i -
nistro general, vino a este convento, con pretexto de 
presidir la c o n g r e g a c i ó n Capitular , que se celebro 
aqui a 25 de Enero, y con el fin de recebir el cuerpo 
de la M . sor Luisa de la Ascens ión , cosa tan deseada 
en toda la orden. Esta sierva de Dios fue natural de 
Carrion de los Condes (1), hija de padres honrados, 
l impios y nobles y en su casa se l lamo D." Luisa de 
Colmenares. Tomo el habito de. muy tierna edad en 
el convento de S."1 Clara de aquella V i l l a donde v i -
vió muchos a ñ o s con tanta fama de v i r t ud que fue 
conocida y venerada da toda la Christ iandad. Fue 
acusada en el t r ibuna l del Consejo Supremo de la 
general Inqu i s ic ión y por su orden trasladada por 
via de deposito al convento de la E n c a r n a c i ó n de 
Agustinas Recoletas de Va l l ado l id , donde entro en 
27 de Marzo de 1635 y luego se c o m e n z ó a examinar 
su causa. Estuvo entre aquellas santas religiosas 
con singular paciencia humi ldad y , r e s i g n a c i ó n has-
ta 28 de Octubre de 1636 en que nuestro S. la llevo 
a mejor vida. A pocos d í a s de su muerte se ins inuó 
a la re l ig ión por parte del S. Inquisidor General, que 
si q u e r í a que la causa quedase en el estado que te-
nia, se e n t r e g a r í a él cuerpo de sor Luisa para que 
loa ajusticiados», lamentando Fray Matías el no poder averiguar 
donde fué sepultado por el descuido de los antiguos «e^ la con-
servación de memorias que no eran para olvidadas». 
(1) Al margen de este folio 69 hay una nota de distinta letra 
que dice asi: «Fue natural de Madrid. Consta de legítimos ins-
trumentos que hay en S.'. Clara de Carrion». Este párrafo co-
rregponde á la «Noticia XII» de la «Parte Chronographica» 
fuera restituido a su convento. El R p . m ^ 
Ministro General, con parecer y votos de los pád 
mas graves desta familia, tomo resolución de o^5 
este negocio saliese por sus cabales y de volver D 
la honra desta criatura, para lo cual nombro Proí 
curador al P. F. Pedro de Balbas, Letor de Theolo" 
gia de S. Francisco de Val ladol id . Con esto se co-
menzó a proceder contra la memoria y fama de s6r 
Luisa difunta y d e s p u é s de muchas diligencias in-
formaciones y calificaciones, por auto de vista en 
23 de Mayo de 1647 y de revista en 12 de Octubre 
de 1648, absolvieron los S.S. del Consejo a sor Lui-
sa de la Ascens ión y a su memoria y fama de la 
instancia deste juicio y prohibieron sus cruces y 
otras cosas, escritos y reliquias y dijeron que por 
entonces no hab ía lugar el entregar su cuerpo, lo 
qual consta del testimonio que dio D. Cristóbal Gar-
cía de Ocampo, Secretario del Consejo de la santa 
y general Inquis ic ión en 9 de Diciembre de 1648, 
que or ig inal hemos visto. Desde este día la religión 
franciscana y sus prelados hicieron apretadas y con-
tinuas diligencias con los S.S. del Consejo, supli-
cando la r e s t i t uc ión del cuerpo pues el sujeto esta-
ba dado por libre y no se compadec í an absolución 
y embargo. Llegado el t iempo que Dios tenia deter-
minado, el Inquisidor general D . Diego Arce de 
Reinoso mando al R.mo M a ñ e r o que, con todo secre-
to y d i s imulac ión , viniese a Val ladol id donde le se-
ria entregado el cuerpo. Presidio el R.mo Ministro 
la c o n g r e g a c i ó n capitular y, comunicado el orden 
que t ra ía con el Licenciado D. Gabriel, de la Calle, 
Inquisidor mas antiguo del T r i b u n a l de Valladolid, 
hecho voz que iba a V i l l a lon a presidir la congrega-
ción de la Provincia de Santiago y lunes 1 de Fe-
brero fue a dormi r a la venta de Trigueros entre 
Cabezón y D u e ñ a s . Aquella noche, entre 7 y 8, el 
l i m o . Sr. D . Juan Marinero, Obispo de Valladolid 
de cuya obediencia es el convento de ía Encarna-
ción, entro en su clausura con el Inquisidor Calle, 
dos Comisarios del Santo Oficio y D. Fernando 
Mar t ínez de Zuñ iga , Secretario del secreto. Estaban 
recogidas las religiosas, salvo la Priora y la Portera 
mayor, y todos siete y un seglar, que estaba preve-
nido para abr i r la sepultura, fueron al coro. Abierta 
hallaron la lapa del a t a ú d que la habia mandado 
quitar la Inquis ic ión , cuando recien entenado des-
enterro el cuerpo, y l lenar la caja de cal. Estaba el 
cuerpo sin bueno ni mal olor , la cabeza entera con 
carne y cabellos, lo d e m á s revuelto aunque no del 
todo porque habia pedazos de carne juntos con los 
huesos y de por sí. P ú s o s e todo en una arquilla y 
e n t r á n d o s e con ella en el coche del Sr. Obispo, Se-
cretario y Comisarios tomaron desde allí el camm0 
de Cabezón, de donde no pasaron aquella noche 
por ser muy á s p e r a . Martes dos, día de la Purifica-
ción de N . S., a las 6 de la m a ñ a n a llegaron a la 
venta de Tr igueros donde hicieron la entrega al 
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R «. juridicamente en presencia del R. P. F. Antonio 
de Rivera, Guardian de S. Francisco de Madrid y 
del R P- F"- Antonio C a l d e r ó n , Vicar io Provincial de 
Santiago, ambos calificadores del Santo Oficio que 
venian juramentados para el intento, porque fue 
particular acuerdo que no concurriese a este acto 
relig-ioso alguno desta Provincia. E l General no pa-
so aquella noche de D u e ñ a s . Miérco les fue a dormir 
á Falencia. Jueves a Calahorra, siendo necesario to-
do este tiempo por estar los caminos y pasos para 
el coche pe l ig ros í s imos . Viernes 5 de Febrero, ya de 
noche, llego a Carrion y entro en el convento de 
S." Clara en cuyo coro se dio sepultura al cuerpo de 
la Madre Luisa en lugar c o m ú n junto a la craticula 
por donde ella solia comulgar . Estas noticias son 
de testigos de vista y porque no se pierdan nos ha 
parecido escribirlas aqui» . 
«El Tribunal de la Santa Inquis ic ión de Val lado-
lid siempre que hace Auto general de la Fe, le tiene 
delante de la puerta pr incipal de este convento 
que cae á la plaza. Para esto no sabemos que haya 
especial razón. . . (1) No me he querido e m p e ñ a r en 
describir el teatro magestuoso que se levanta, los 
lugares donde asientan las comunidades, Chanci-
lleria, Cabildo, Ciudad, Universidad, Colegio de 
S.'" Cruz, d e s p u é s de los S.S. Inquisidores que de-
bajo de dosel es tán enmedio y mas abajo el fiscal y 
después de el los calificadores extragrada... El dia 
del auto acabados los maitines y tenida la o rac ión 
mental a las tres de la m a ñ a n a , se abre la iglesia y 
se dicen misas hasta el amanecer que se canta p r i -
ma, la misa conventual y las horas menores. Luego 
come la comunidad y se va al ba l cón donde fuera 
de los asientos que e s t á n delante para las personas 
mas graves, se levantan en los dos arcos asientos 
de grada para que todos sin estorbarse puedan ver 
lo que es tan para visto y venerado. Aunque en la 
planta del teatro que se forma, la cual emos visto 
en un cajón en el t r ibunal con medidas y por ella se 
aiusta sin discrepar en cosa, e s t á n cubiertos con 
una colgadura fingida los dos medios arcos de nues-
tro balcón al peso de las colgaduras de los asientos 
de los S.S. Inquisidores, Chancilleria y Ciudad, nun-
ca la colgadura que se pone en nuestro ba lcón ha 
estado asi, sino por lo alto del antepecho de hierro, 
sm levantarse mas y asi se adorna aquel lugar que 
esconde asiste el Cabildo, aunque la grada en que 
se sienta viene continuada al mismo peso con la 
uonde se sienta la Ciudad y Chancilleria y haberse 
echo esto asi en los autos generales que se han 
emdo desde 4 de Octubre de 1623 hasta hoy t e s á -
bamos como testigo de vista. Es verdad que en el 
que se tuvo por el mes de Octubre de 1639, ya 
8loDesLOS ^Unt0S SUSpensiv09 inílican clue s'eruen alKUD0S ren" 
Tinn 1 , Iait"los por carecer de imporlancia.Esta materia corres-
P0"'1* 4 la «Noticia XIV». 
fuese a instancia del Cabildo ya que los S.S. I n q u i -
sidores se guiasen por la planta, no sabiendo lo que 
siempre se habia hecho, quisieron que las co lgadu-
ras que se ponian delante nuestro ba lcón para ador-
nar el asiento del Cabildo se colgasen al mismo pe-
so que las d e m á s dejando el b a l c ó n condenado. E l 
convento a c u d i ó al Consejo Supremo q u e j á n d o s e 
de la novedad y agravio y vino orden del S. I n q u i -
sidor General para que aquella colgadura se pusiese 
de suerte que no condenase nuestro ba l cón ni q u i -
tase la vista a nuestra comunidad y asi se dispuso 
co lgándo la desde el antepecho de hierro abajo como 
se ha dicho. Y en conf i rmac ión desto en el auto ge-
neral u l t imo que se hizo el dia del Após to l Santia-
go, 25 de Julio de 1644, en que fue entregado vivo 
a las llamas aquel desventurado y desbaratado mo-
zo D. Lope de Vera y Alarcon , raro d e s e n g a ñ o de 
lo que suele t i rar una gota de sangre infecta aunen 
sujetos donde hay mucha pura e i lus t re , no solo no 
se puso aquella colgadura en otra forma de la que 
hemos dicho, pero ni se intento ni se tomo en la bo-
ca cosa en c o n t r a » . 
«En estas sepulturas (1) e s t á n los huesos de los 
Justiciados puestos en los caminos porque no los 
solian enterrar y los c o m í a n los perros. La primera 
vez que se c o m e n z ó a hacer con licencia de los Sres. 
Alcaldes del Crimen, se trajeron con gran solemni-
dad dia de S. Ildefonso de 1578. La segunda vez 
los enterraron dia de la Purif icación de N . ' " S e ñ o r a 
de 1583. La tercera en 22 A b r i l de 1584.De l ó s a n o s 
siguientes no hay asiento n i memor ia ni tampoco 
de si c o m e n z ó a hacer estos entierros la i lustre co-
fradía de la P a s i ó n que los hace ahora, n i en que 
a ñ o se Ies dio aquel si t io. . . E l s á b a d o antes del Do-
mingo quinto de Cuaresma se recojen los huesos de 
los ajusticiados y se colocan en a t a ú d e s en el h u m i -
lladero de la puente mayor , donde el Domingo por 
la m a ñ a n a celebran por ellos cuantos sacerdotes 
concurren dando de l imosna la cofradía por cada 
misa tres reales. A hora competente van los cofra-
des a caballo y muchas personas de la Audiencia y 
ciudadanos todos con hachas y de ellos y doce r e l i -
giosos del convento de N . S e ñ o r a de la V i to r i a se 
ordena un a c o m p a ñ a m i e n t o a u t o r i z a d í s i m o al fin 
del que vienen las a t a ú d e s que en varas de l i tera 
traen a c é m i l a s enlutadas, l legando á. este convento 
a una hora de noche. A la puerta que cae a la plaza 
esta la clerecía de la Parroquial de Santiago con su 
cruz y capilla y entran a c o m p a ñ a n d o las a t a ú d e s 
que l levan en hombros los cofrades hasta la sepul-
tura donde e s t á n doce religiosos nuestros con su 
cruz y Minis t ros . La parroquia dice un responso 
cantado y el Convento luego hace el oficio funeral y 
entierra los huesos» . 
(1) Trata de ellas al describir el «Patio de la Iglesia» en la 
«Noticia XU» de la «Parte Topograpliica». 
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kEste gran prelado ( I ) mando hacer sobre esta 
portada (2) segundo cuerpo y en el una capilla con 
arcos abiertos al mercado, adornada de pintura y cu-
bierta de tejado con alar volado, y esto es lo que dice 
el l ibrode la fundac ión . . . Algunos dicen que en esta 
ocas ión hizo t a m b i é n , sobre la capilla, a r m e r í a para 
Val ladol id y puso armas en ella. Como quiera que 
sea nos parece que estas fabricas no permanecen 
hoy, por queloquevemos publica menosantiguedad, 
si acaso no son de aquel t iempo dos arcos de l a d r i -
l lo a punto subido bien fuertes, que se conservan 
én la sala del ba lcón , fundados sobre las pilastras 
de piedra que forman las dos puertas de la entrada 
principal de la Iglesia y convento. Lo que mov ió al 
Arzobispo a hacer esta obra, s e g ú n la t radic ión, fue 
que los dias de Feria, aunque fueran festivos, se 
quedaban muchos sin oir misa, cuidando pues de 
buscar el reino de Dios y su justicia por acudir a sus 
ganancias. Y para extirpar este abuso levanto sobre 
la portada aquella capilla o arcos abiertos por la 
parte de la plaza donde se ponian dos altares y los 
dias que duraba la Feria se celebraban misas desde 
el amanecer hasta el medio dia, que los feriantes, 
que estaban en la plaza o mercado, oian sin faltar 
a sus intereses. Duro esto hasta nuestros dias y de-
jóse de algunos a ñ o s a esta parte por ser menor el 
concurso de feriantes, p.0 este de 1660 en que escri-
bimos todos los dias de feria se e r ig ió un altar en 
el arco inmediato a las casas de la ciudad donde 
esta el t r ibuna l de Provincia y se dijeron muchas 
misas con edificación y consuelo de toda la vecindad 
y forasteros que estaban en la feria». 
No faltan en el l ibro de S o b r é m o n t e interesantes 
alusiones á grandes artistas. Describiendo la «Capi-
l la de M o n d o ñ e d o , fabricadel l i m o . D. F .Anton io de 
Gueva ra» , dice: «En el nicho del altar, debajo de la 
media concha y entre dos bultos grandes de yeso va-
ciado que representan dos soldados de guardia esta 
un retablo de madera del sepulcro deCristo, con otras 
cinco figuras de estatura natural que representan 
los efectos del dolor y a d m i r a c i ó n con gran propie-
dad y va len t í a . Nuestro insigne Diego Valen t ín Diaz, 
bien noticioso de artífices de pintura y escultura, 
asevera que no solo el retablo sino toda la fabrica 
d é l a capilla y claustro es obra de Juan Juni, i n -
signe estatuario F r a n c é s que estaba entonces en 
Val ladol id , donde hizo t a m b i é n la imagen de la So-
ledad que esta en el palacio de las Angustias y la 
de S. Antonio del entierro del Oidor S a l ó n , que esta 
frente desta capilla, y en S. Francisco de Ríoseco las 
dos i m á g e n e s vaciadas Je barro cocido de S. Sebas-
tian y S. J e r ó n i m o y otros adornos de la capilla ma-
yor iglesia y coro que con todo aquel convento 
mando hacer el gran Almirante D. Fadrique En r i -
comorendldo^n % T ? ¿ ArzobisP0 Toledo. Este párrafo está 
comprendido en !a .Noticia XLl» de la «Parte Topographiea». 
(2) Deb^ verificarse tal obra por los años 1455 y 1466 
quez» . En la «Capilla de la So ledad» estaba «una 
imagen de bul to de la Madre de Dios con su hijo 
muer to en el gremio, que en nuestro idioma deci-
mos regazo, obra p r i m o r o s í s i m a , del insigne Grego-
rio Fernandez, á lo que e n t e n d e m o s » , atribuyendo 
t a m b i é n á este la Concepc ión que desde la capilla 
del Conde de Cabra fué llevada a l retablo del altar 
mayor hacia 1619. A l tratar de la Capilla de Santa 
Juana dice que «se traslado al a l tar della el reta-
blo y efigie de bul to de S. Francisco de la Parrilla 
obra del famoso Gregorio Fernandez, que estaba eií 
la Capilla de los Riveras». En el folio 162 vuelto ma-
nifiesta, ref i r iéndose á la de Nuestra Señora , que 
Diego Valen t ín Díaz «tan famoso en su arte de pin-
tar y tan noticioso en todas m a t e r i a s » afirnfaba que 
«la imagen de la Madre de Dios sentada con su ni-
ño en brazos» , y así mismo «la sil la y un arco de 
adorno de barro cocido y bedriado de diferentes co-
lores con tanto pr imor que parecen de pincel muy 
bueno, vino d é l a ciudad de Pisa y es del mismo artí-
fice que hizo el retablo del altar mayor de la Parro-
quia de Santiago, de igua l materia y labor». Anues-
tro Presidente, d i l igen t í s imo investigador de la 
Historia de las Bellas Artes en Castil la, á la que ha 
preparado firmísimos cimientos con sus «Estudios 
His tó r ico-a r t í s t i cos» , br indo estos datos y los relati-
vos al « re t ab lo en blanco que publica mucha anti-
g ü e d a d » ( t ) y ruego encarecidamente que los amplíe 
as í como que el nombre de J uan M a r t i n (2) y de al-
g ú n otro artista mencionado por Fray Mat ías que no 
resulte comprendido en el copioso «Indice alfabéti-
co» de sus citados «Es tudios» , ocupe el lugar que 
merece en las a b u n d a n t í s i m a s «Menudenc ia s Biográ-
fico-Artístícas» que c o m e n z ó á dar la luz en el BOLE-
TÍN correspondiente á Enero ú l t i m o á instancia de 
muchos consocios. Y no he de acabar este párrafo 
sin requerir al i lustrado Arqui tecto municipal Don 
Juan Agapito y Revilla, á fin de que aproveche los 
valiosos materiales contenidos en la repetidas NOTI-
CIAS para una extensa m o n o g r a f í a sobre las casas 
de Ayuntamiento vallisoletanas que se encuentra 
obligado á escribir, como él sabe hacerlo, con mo-
t ivo de la s u n t u o s í s i m a que ahora se 'construye, 
y á publicar cuando esta solemnemente se inau-
gure (3). 
Aunque no sobresale Fray Ma t í a s en sus NOTI-
CIAS como escritor ni como sabio seguramente sen-
i l ) Está detallado al folio 162 y será probablemente el que lioy 
existe en el Museo Arqueológico vallisoletano. 
(2) Citado al folio 100 como «maestro que labro el sepulcro 
puesto ou el altar» de la capilla de Mondoñedo, según el testa-
mento de D. Antonio de Guevara otorgado en 7 de Enero de 15**; 
Para Fray Matías «monta mucho el juicio de Diego Valentín»)' 
por ello añade que pudo obligarse Juan Martin á labrar el reta-
blo y hacerlo Juan de Juni, 
(3) Antes de ser donadas las «Noticias» á la Biblioteca de San-
ta Cruz por D. Santiago Quintanilla pasarán, sucesivamente, 
las manos de D. José Marti y Monsó y D. Juan Agapito,«' losefif 
tos iitdicados. 
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el lector cierta curiosidad por conocer la b io -
tiraf, ¿G aqué l , cuyo constante afán de fama, 
grf ¡tando bajo la humildad propia de su orden, da 
pa este punto colmadas las medidas, pues al final 
de la Noticia X de la « P a r t e C h r o n o g r a p h i c a » , dice 
nada menos que jo siguiente: «Yo he sido morador 
de este convento diez y seis a ñ o s , tres estudiando 
Teología y trece desde que sali de Segoviay asi d i -
re ultimamennte de mi como abortivo ( i ) . Naci en 
la ciudad de Falencia, v í spera de las once m i l V í r -
genes, dadas las doce de la noche a 21 de Octubre 
de 1598-Mis padres fueron Alatias Baca de Sobre-
monte y Catalina Despína Velazquez. En el sagrado 
baptismo que recibí en la Parroquia de San Anto l ín 
me llamaron Mat ías . De edad de 9 á 10 a ñ o s entre 
a estudiar Gramát ica en Palencia regentando aque-
llas Escuelas el insigne Maestro Francisco Lucio. 
De 13 poco menos oí las Artes en el colegio de la 
Compañía de Je sús de la misma ciudad al Padre 
Diego de Baeza, hasta que tome el habito en San 
Francisco de Palencia Domingo 15 de Enero de 
1614 entre Nona y Ví spe ras siendo Guardian 
N. V. P. F. Antonio Daza. El mismo rae dio la 
profesión después de p r ima en el Choro día de San 
Juan Bautista de 1615. Poco d e s p u é s me mudaron 
a Ríoseco donde estuve pasando las Artes que ente-
ramente habia estudiado siendo mi Lector el 
R. P. F. Diego de Santa Cruz hasta 3 de Mayo de 
1616 que se celebro capitulo y vine a estudiar la 
Teología a este Convento donde curse hasta 9 de 
Julio de 1Ó19 siendo mis Lectores los Doc t i s ímos 
Padres F, Francisco Alvarez, F. Alonso de Prado y 
F, Gerónimo de Milán. Desde este t iempo hasta 8 
de Diciembre de 1622 fui Pasante en Palencia y Se-
govía. En este Capitulo me ins t i tuyeron Lector de 
Artes de Almazan donde las leí hasta que me inv ia -
ron al Colegio de S. Pedro y S. Pablo de Alcalá de 
Henares. Fui desde aquí a leer T e o l o g í a a Segovía 
en Octubre de 1627 hasta 8 de Febrero de 1639 que 
se me dio Patente de Jubilado y el mismo a ñ o , en 
12 de Febrero, jure en el Tr ibuna l del Santo Oficio 
de Valladolid de Calificador. Asist í nueve meses s i r-
wndo de Secretario á N . P. F. Ignacio de Cegama 
cuando visito la Provincia de Cantabria y otros 
nueve al Reverend í s imo C a m p a ñ a en Madr id en las 
eontínas ausencias de su Secretario el S. Guerra, sin 
rtulo de Secretario y con trabajo de escribiente, 
oí estos 18 meses, aunque se me contaron por l e í -
aos, después de jubilado leí con orden de N . P. Pra-
hasta el Capí tu lo celebrado en Ríoseco a 27 de 
. . ê 0 de 1641 en el que me insti tuyeron Guardian 
d^A eg0via- Fuilo hasta el que se celebro en 16 
Abnl de 1644. En este fui electo definidor y en el 
^ J ^ v o en Rioseco en 4 de Mayo de 1647 me 
<le l i ^ecuei'(:lesei como explicación de esta palabra, el epigrafe 
uta(la «Noticia X>>. 
el igió esta Provincia con todos sus votos de M i n i s -
tro siendo yo el mas indigno de ella. Asi lo reconoz-
co y confieso con ingenuidad y pido a Dios y mis 
hermanos misericordia de mis muchas faltas, des-
cuidos y malos e j emplos» . Y todav ía , para que no 
se perdieran los datos b iográf icos posteriores al 
consabido l ibro , declara Fray M a t í a s , en una nota 
marginal , que visi tó la Santa Provincia de Burgos, 
a ñ o de 1661, desde la que fué al C a p í t u l o celebrado 
en Santo Domingo de la Calzada el 6 de Mayo de 
1662, volviendo á Burgos y regresando á su Pro-
vincia, el s á b a d o 13 del mismo mes. 
¿ C u á n d o y d ó n d e falleció Fray Ma t í a s de Sobre-
monte? Nada dicen respecto á é s t e , los folios 193 
vuelto, 194 y 195 ni las a n ó n i m a s notas obrantes al 
margen de los s e ñ a l a d o s con los n ú m e r o s 17, 19, 20, 
23' 3C 37» 4 ° . 45. 78 vuelto, 87 vuelto, 90vuel to , 93 
y de algunos otros. Solamente en la hoja que ante-
cede á la portada y con letra del s ig lo X V I I I i gua l 
á la de las m a r g í n a l e s de los folios 23, 31, 40 y 78 
vuelto (1), se lee: «Dj este docto escritor hizo men-
ción entre los varones ilustres de Palencia el Doctor 
Don Pedro Fernandez del Pulgar , C a n ó n i g o Peni-
tenciario de aquella Santa Iglesia en la His tor ia de 
la misma ciudad, tomo I I , l ibro I I I , pag. 311, d ic ien-
do: Fray M a t í a s de Sobremonte, de la orden de S. 
Francisco, fue Lector Jubilado, Calificador del Santo 
Oficio de la I n q u i s i c i ó n , Prov inc ia l de su Provinc ia 
de la Concepción . Esc r ib ió la vida del V. Fr . Alonso 
de Espina de quien arr iba hice mención: Y de la Per-
Jeccion del Estado Religioso: V i manuscritos estos 
libros; pero hasta ahora no se han dado a la estam-
pa. Y en el l ibro I I , pag. 302, tratando del Convento 
de S. Francisco de Palencia, pone las memorias del 
P. Espina, y d e s p u é s prosigue: A q u i venia bien el 
poner los hijos insignes en letras y v i r t u d de este 
grave y r e l i g io s í s imo Convento. Y pidiendo su cata-
logo al P. Fr . Juan Ca lderón , Custodio de l a P ro -
vincia de la Concepción y Cronista de ella, me dijo 
le dejo trabajado el P. Fr . Ma t í a s de Sobremonte, 
hijo de este Convento y Lector Jubilado y Prov inc ia l 
de ella: que p r o c u r a r í a recojerle y en t r egá rme le : No 
lo he conseguido (2)». Entre las muchas notas 
m a r g í n a l e s de letra de Fray M a t í a s , debe mencio-
narse la del folio 107 que consigna un hecho ocu-
r r ido el lunes 20 de Noviembre de 1662, ú l t i m o d ía 
en que el l ib ro , por modo indudable, presenta v i -
(1) En la nota marginal de este folio se refieren heclios ocurr i -
dos en 1183 y nss. 
(2) La citada obra de D. Pedro Fernández del Pulgar, compues-
ta de tres voluminosos tomos en folio, fué impresa en Madrid en 
1079 y n ingún otro dato contiene relativo á Fray Matías de Sobre-
monte, que seguramente habia ya muerto. Asi lo indica la frase 
le dejo trabajado y el señalar aquel la residencia «de loa escritores 
palentinos y hombres esclarecidos en ieíras» que vivían cuando 
escribió su obra, comprendidos, como Fray Matías y muchos d i -
funtos, bajo el anterior entrecomado epígrafe. Conveniente es 
consignar, sin embargo, que Fernández del Pulgar manifiesta 
donde fallecieron algunos de éstos. 
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viente á su laborioso autor, quien no hubiera deja-
do de adicionar, como suceso n o t a b i l í s i m o , el C a p í -
tu lo general celebrado en 1670, a ñ o en que a q u é l 
e s t a r í a lejos de Val lado l id ó impedido para con t i -
nuar su obra ó, lo que es m á s probable, durmiendo 
el s u e ñ o eterno de la muerte en el convento por él 
tan cuidadosamente historiado (1). 
La llegada de Fernando V I I á esta Ciudad el 21 
de Julio de 1828 y, con tal mot ivo , el decorado «de 
toda la fachada de las vistas a la plaza», es lo m á s 
cercano á nuestros d ías comprendido en las notas 
que al l ibro de Sobremonte a ñ a d i é r o n l o s indicados 
a n ó n i m o s continuadores (2). ¡Cuánta mudanza des-
de entonces! Del ex t ens í s imo convento, de su r e l i -
giosa eomunidad, de su celebrada iglesia, no queda 
m á s recuerdo viviente que el apellido oficial de la 
concurrida «Acera» paseo cuotidiano de la créme va-
llisoletana. Escribo estas lineas mirando, desde el 
ba l cón de m i despacho, gran parte del sitio que 
ocupaba el convento de San Francisco. Lujosos co-
mercios, a l t í s imas casas, varios «Cafés» y «Casinos», 
la «Centra l te lefónica», la «Admin is t rac ión de Co-
r reos» , un «Banco» r é g i a m e n t e instalado, un teatro 
de cons t rucc ión que parece provisional , m á s que 
económica , templo erigido á la zarzuela del género 
chico y c á t e d r a favorita de la. juventud estudiosa 
La actividad, el trabajo, el confort, el c r éd i to , la 
a n i m a c i ó n , los recreos, la c ó m o d a ociosidad, la luz 
y el ruido lo mismo de d ía que de noche, todas las 
riquezas y las miserias, las virtudes y los vicios 
modernos, reinan ahora donde habitaron t ranqui la -
mente, durante siglos, los hijos del Seráfico Patriar-
ca, arrojados de sus celdas, en 1836, por una rad i -
cal ís ima reforma que d e r r i b ó convento é iglesia y 
vend ió el solar á diferentes particulares y t razó en 
el mismo á cordel las calles Cons t i t uc ión , M e n d i z á -
bal y Duque de la Victor ia , cuyos nombres, s ignif i -
cando, respectivamente, la j o r n i a de gobierno ven-
cedora, la r á p i d a y violenta desamor t i zac ión y la m á s 
larga y terrible de nuestras guerras civiles, recuer-
dan en Val lado l id el t r iunfo de los liberales, el en-
tusiasmo y el sacrificio de una g e n e r a c i ó n heró ica 
y la m á s sangrienta, agitada y profunda de las l u -
chas pol í t icas e s p a ñ o l a s . 
ANTONIO DE NICOLAS 
Val ladol id-Mayo-1904. 
(1) No rae atrevo á dar con seguridad como de letra de Fray 
Matías, aunque á ella se parece, la nota marginal del folio 141 
vuelto que consigna un hecho ocurrido el sábado 17 de Febrero 
de 1063. 
(2) En el folio 116 se encuentra la expresada noticia. El espa-
cio que ocupó dicha fachada es hoy el frente de la casa n ú m . 16 
de la oAcera de San Francisco», donde está el Bazar de D. Luis 
Alvarez, antes de Resines. Los respetables ancianos D. Cándido 
González y Gutiérrez y D. Manuel Zamora Calvo me han referido, 
hace pocos días, cuanto recordaban sobre aquella y las fiestas que 
se celebraron en honor de Fernando VII en la ocasión indicada. 
Lo declarado, de ciencia propia, portan verídicos testigos convie-
ne perfectamente con los datos que consigna el Ubro mencionado. 
NOTICIAS DE UNA C O R T E L I T E R A R I A 
( C o n t i n u a c i ó n ) 
M á s in te rés ofrece la figura de Bernardino Daza 
Chacón , natural de Val ladol id , doctor legista por la 
Universidad, y hermano del licenciado Dionisio Da-
za, que l o g r ó no poca fama como cirujano. 
Bernardino fué hombre de i lus t rac ión no común 
poseedor de diversos grados a c a d é m i c o s . En 30 de 
Julio de 1547 se g r a d u ó de Bachiller en Artes (1); en 
Marzo de 1565 se p r e s e n t ó para licenciado en la mis-
ma facultad (2); en 24 de Febrero de 1566, de doctor 
en leyes (3); en 4 de Agosto de 1568, se incorporó de 
bachiller en c á n o n e s ( 4 ) . Vacante la cá t ed ra de Diges-
to Viejo de la Universidad, por de jac ión del Bachiller 
Olabarizqueta, c a n ó n i g o doctoral de Zamora, á ella 
hizo oposic ión Bernardino Daza, juntamente con los 
Bachilleres Diego de Medina ,y Francisco López. Los 
incidentes de la oposic ión demostraron que nuestro 
doctor legista no se arredraba fác i lmente . Comenzó 
pidiendo que no se nombrara consiliario á persona 
que tuviere voto en la c á t e d r a , para evitar ciertos 
compromisos; supl icó luego que se expusieran en 
púb l i co los estatutos de la Universidad, para que 
no se conculcaran descaradamente; p r e s e n t ó cierto 
interrogator io á que h a b í a n de someterse los es-
tudiantes de leyes; alzó contra el Rector una durísi-
ma acusac ión , que hizo extensiva «á todos los seño-
res del Claustro... porque los tengo por odiosos y 
sospechosos y ansi lo ju ro en forma». Como es na-
tu ra l , la c á t e d r a no fué para él, sino para Diego de 
Medina, quien «prouo bien y cumplidamente su yn-
tenciony oppos ic ion», mientras que el doctor Daza 
«no prouo cosa alguna que le ap roueche» . Ni aún 
a s í e s c a r m e n t ó el testarudo opositor, y presen tó va-
rios escritos, entre ellos uno acusando criminalmen-
te al estudiante Juan de Utur iaga , porque «con po-
co temor de Dios y con menos precio de la justicia, 
absolviendo á las preguntas de m i interrogatorio, 
dixo y juró lo contrario de la v e r d a d » . Todo fué inú-
t i l , y en 6 de A b r i l de 1568 se le o t o r g ó la cá tedra al 
Bachiller Medina (5). 
Daza Chacón , sin embargo, l l egó á ser ca tedrá-
tico, y p re s tó s e ñ a l a d o s servicios al Derecho clásico 
con una t r aducc ión muy notable (6). Con las altas 
(1) Archivo Universitario. Libro de grados desde Agosto de 
1515 hasta Noviembre de 154";, f. 37. 
(2) Libro 3.° de Claustros, f. 46. 
(3) Libro de grados mayores, que principia en 1556 y fenece en 
1616, f. 101, v.° 
(4) Libro de Grados de Bachilleres desta Universidad de Va-
lladolid, en todas las facultades excepta la Medicina que pasa-
ron ante el Bachiller Antonio Sobrino, secretario, desde Febrer 
de 1556 hasta Octubre de 1588 años. Sin f. 
(5) Id. L. de Provisión de Cátedras desde 15'38 hasta 15"C. 
(6) Las instituciones imperiales, ó principios del Derecho 1 > 
agora de nuevo en latinyen romance, Ii nducidas por Berna* 
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naciones de la Jurisprudencia, c o m p a r t i ó el cu l -
0 de la poesía. Aquí t a m b i é n se c o n t e n t ó con ser 
'^ductor, ó á lo menos só lo podemos citar como 
'nal un epigrama latino inserto en la obra de su 
hermano Dionisio, Pratica y teór ica de c i r u g í a . En 
amblo su t raducción de los Emblemas de Alciato es 
obra de más e m p e ñ o , siquiera hoy ofrezcan escaso 
interés aquellos jeroglíficos explicados ( i ) . 
Contemporáneos de Daza, no hubo muchos v a l l i -
soletanos con aficiones á la poesía.. Antonio de Sego-
via autor de la M u r m u r a c i ó n de vicios, era no m á s 
que estante en la vi l la (2), y Luis Pé rez , que en una 
de sus obras describe en versos alejandrinos el i n -
cendio de la plaza mayor (3), d e s e m p e ñ a b a en Por-
tillo el cargo de protonotario. De modo que no he-
mos de separarlos de la m u l t i t u d de autores extra-
ños cuyas obras se i m p r i m í a n en Val lado l id . 
Algunos años d e s p u é s , surje en Val ladol id un 
brillante núcleo de poetas. Uno de ellos, J e r ó n i m o 
de Lomas Cantoral, publica en 157S la co lecc ión de 
sus obras, y allí enumera á sus principales compa-
ñeros en las lides de Apolo (4). A vueltas de varios 
elogios, en que parece tener m á s parte la justicia 
que la amistad, hace la p r e s e n t a c i ó n de los poetas 
vallisoletanos Luis Salado de Otalora, Port i l lo , Ce-
peda, Francisco de Montanos, C r i s t ó b a l de Mendo-
za, Damasio de Fr ías y Hernando de Acuña . T a n l u -
cido conjunto hace exclamar á Lomas Cantoral : 
Pincia, dichosa v i l l a , a quien ha sido 
Tan benignovy amigo el alto Cielo, 
Que de un humilde valle la ha subido 
A tal cumbre y honor en todo el suelo 
Desgraciadamente, de la mayor parte de ellos 
se conservan escasas noticias, y aun m á s escasas 
muestras de su talento poé t ico . La suerte no les fa-
voreció en este sentido, aunque es indudable que se 
KdHíííZo/iíi.—Salamanca, Diego de Cu-•Oawi, legista, natural d. 
sio, 1604. 
Existen otras ediciones de esta obra. 
(•) los emblemas de Alciato Traducidos en rhimas Españolas, 
^adidos de figuras y de nueuos emblemas en la tercera parte de 
m ¿f'- '41 íin: í " 1 de loíi emblemas de Alciato traducidos en rhi-
«M*,Españolas por Bernardina Daza Pincia no. Acabáronse á 17 
e Agosto i549.-hyon, Gvilielmo Rovilio, 1549. 
pvent ^ líl misma C(íición. con diferencia del pie de i m -
lás A ^ Matías Bónhome, Creemos que se equivoca Nioo-
- Antonio al mencionar una edición de 1540. 
W Murmuración d 
am'gos qa esumariamente trata rfi 
manera de Dialogo Entre dos 
los desassosiegos que ay en los 
chos 0S '0S trabaioí! X peligros de la pobreza, Y en otros mn-
rmiJígrandeS males 1ue "«'0',« pussan en el mundo. Dirigido al 
mor Ternd0rmaenl-f'co señol'don Pero Gómez de villarroel, 
Autor A r^lesia mayor de la muy noble villa de Valladolid. 
Ven*» \nt0nio de Segopia estante en eHa. Valladolid, Francisco 
( ™ a ^ z d « Córdoba, 1̂ 17. 
fon in-f('an ^ <ie' ^<u'<1^0- X de sus calidades: dos animales de 
eí Proto . sentido' fidel'sslmos amigos délos hombres. Por 
ll<"tolid ?0'"no Pérez, Clérigo, vecino de Portillo. En Va-
(4) La"nP'"''so por Adrián Ghemart, 1568. 
'""os dhid¿"'aS ? e Iiieránimo de Lomas de Cantoral en tres ti-
' 0S—Bn Madrid, en casa de Pierres Cosin, 1578. 
contaron entre los pr imeros y m á s entusiastas i m i -
tadores de Garcilaso. 
U n Luis Salado, legista, empieza á figurar en los 
libros d é l a Universidad por 1540; y aunque con 
pruebas concretas no puede afirmarse, es muy p r o -
bable que sea el mismo aludido por Lomas Canto-
ra l . A l publicar este su obra, nos dice que Luis Sa-
lado de Otaloza ya h a b í a muerto; y precisamente 
poco antes de aquella fecha su nombre desaparece 
de los l ibros referidos. 
El apellido Otalora ú O t á l o r a era procedente de 
de Guipúzcoa , pero l l egó á adquir i r en Va l l ado l id 
carta de naturaleza. Y todav ía hubo a l g ú n otro 
hombre i lustre que le supo honrar. 
Por lo que hace el m é r i t o de Luis Salado como 
poeta, deb ió de ser muy grande, si hemos de juzgar 
por los elogios de Cantoral , quien dice que sus 
versos 
al mismo Apolo en P indó dan recelo. 
No es, pues, e x t r a ñ o que l lorara su muerte con 
un soneto que es acaso una de sus m á s notables 
poes ías , y desde luego la m á s sentida. 
No es mayor la memoria que queda de P o r t i l l o 
y Cepeda. Precisamente el apellido Cepeda ha dado 
lugar á no pocas confusiones; pero creo que el poe-
ta vallisoletano á que Cantoral se refiere, no puede 
identificarse con el Cepeda que citaron el doctor 
Navarro en su Discurso apo logé t ico , Rojas en su 
Viaje entretenido y Cervantes en su Viaje del Parna-
so, quien con m á s probabilidades es el mismo n o m -
brado por Matos en su comedia La Corsaria Cata-
lana: 
La E s p a ñ o l a , de Cepeda 
Un ingenio sevillano. 
Si á estos a ñ a d i m o s Francisco de Cepeda, autor 
de la Resumpta h i s to r ia l , Baltasar de Cepeda, poeta 
en las honras fúnebres que la ciudad de Murcia hizo 
á Felipe I I , J o a q u í n Romero de Cepeda, autor de la 
Comedia Selvage, y varios otros, alguno de los cua-
les quizá coincida con el ingenio sevillano, se c o m -
p r e n d e r á que la cues t ión no es tan fácil de resolver. 
Como a l publicar Cantoral sus obras ya h a b í a 
muerto Cepeda, no es tampoco probable que sea é s -
te quien figura con una compos i c ión en las Flores 
de Espinosa, á no ser que el recuerdo c a r i ñ o s o de 
a l g ú n amigo le concediera aquel honor pos tumo. 
NARCISO ALONSO A. C O R T É S 
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R E S E Ñ A BIBLIOGRÁFICA 
Histor ia de la Arqui tectura Cristiana, por D. V i -
cente L a m p é r e z y Romea, Profesor numerario de 
la Escuela Superior de Arqui tec tura de Madrid .— 
Barcelona, 1904. 
Necesidades imperiosas de nuestro BOLETÍN han 
hecho que r e t r a s á r a m o s m á s de lo debido, el dar 
cuenta de una obra escrita por uh estimable conso-
cio, el s e ñ o r L a m p é r e z , conocido como m e r i t í s i m o 
Arquitecto, concienzudo ca t ed rá t i co de la Escuela de 
Madr id , erudito profesor de la Escuela de Estudios 
superiores del Ateneo de la corte é infatigable ex-
cursionista. L a o b r i t a , que pertenece á la colección 
de « M a n u a l e s enc ic lopéd icos Gili», es p e q u e ñ a en 
volumen; pero grande, en cambio, por los felicísi-
mos conocimientos del autor que le colocan en l u -
gar preeminente entre nuestros h i s t o r i ó g r a f o s de 
arte monumenta l . 
Reunir en v o l ú m e n e s y m á s v o l ú m e n e s , toda la 
riqueza del arte a r q u i t e c t ó n i c o siempre s e r á obra 
mer i tor ia y no exenta de dificultades; pero conden-
sar en 232 p á g i n a s en dieciseisavo la His to r ia de la 
Arqui tectura Crist iana, resumir en un l ib r i t o el es-
p l é n d i d o desarrollo del arte que se deb ió ó se des-
envolv ió con el Cris t ianismo, hacer un cuadro don-
de se aprecie á pr imera vista toda la importancia de 
la Arquitectura cristiana, es m á s difícil a ú n , porque 
si los estudios monográ f i cos abundan en todos los 
pueblos, e s t á n por hacer los trabajos s in t é t i cos , y 
concretar las semejanzas, separar las diferencias, 
observar las influencias é importaciones de unos 
pueblos en otros y de unas civilizaciones en otras, 
es obra que requiere el conocimiento detallado de 
los monumentos, pero conocimiento que da la ob-
servac ión directa, no la referencia dada por otro, no 
pocas veces equivocada. 
E l mér i to del trabajo del s eño r L a m p é r e z es gran-
de, ya lo hemos dicho, y no estriba solo en la at ina-
da clasificación que le precede en la que hace dos 
grandes divisiones en la Arqui tectura cristiana: la 
propiamente dicha cristiana (siglos IV al XV) y la 
pseudo-cristiana (siglos X V al X I X ) , subdividida 
aquella en tres grandes ramas: latina primitiva, , 
oriental y occidental, en las que entran la siria, cop-
la , armenia, bizaniina, latino-bizanlina, r omán ica , 
r o m á n i c o - b i z a n t i n a , o j iva l ; es tá muy principalmente 
dicho m é r i t o en el m é t o d o , estudiando en cada A r -
quitectura el proceso h i s t ó r i c o , los procedimientos y 
l a s / o r m a i , las escuelas y los monumentos. 
Pasando siempre, como no p o d í a menos de su-
ceder, dadas las limitaciones de espacio, muy á la 
l igera, de todas las arquitecturas da clara idea el 
s e ñ o r L a m p é r e z y como buen arquitecto, se fija muy 
principalmente en la d i spos ic ión de los monumen-
tos que dan la forma y procedimientos de construc-
c ión , sin que por eso d e s d e ñ e la o rnamen tac ión y 
principios fundamentales que la sirven de base. La 
o r d e n a c i ó n de las masas, la manera de cubrir los 
espacios, los contrarrestos de las fuerzas en acción 
la forma general, ahí e s t á , la obra m á s importante 
de la Arquitectura cristiana, no en el ornato minu-
cioso que otros ven en el arte, qu i zá s porque no al-
canzan á comprender el verdadero arte repleto de 
soluciones francas á veces, ingeniosas otras, bellas 
siempre. 
Como ensayo propone el m é t o d o el señor Lam-
p é r e z y cierto es que le ha resultado brillante. No 
d i v u l g a r á los secretos del arte a rqu i t ec tón ico , por-
que hay cosas que para entenderlas y compren^ 
derlas necesitan una p r epa rac ión previa en el ob-
servador, pero hay que confesar que el mé todo es 
razonable, es científico á la vez y muy seguro. 
En suma; felicitamos al s e ñ o r L a m p é r e z por su 
notable t rabaj i l lo , y esta frase dice mucho que se-
guramente nuestro consocio y c o m p a ñ e r o no dejará 
en olvido. La obra es notable pero es obri l la. Que 
no haya desmayos en el estimado amigo y que ven-
ga pronto una historia de la Arquitectura española, 
completa, que lo abarque todo; notas y datos reco-
gidos en el mismo campo no faltan al señor Lam-
pérez ; unos pocos ha expuesto en las conferencias 
que durante tres a ñ o s ha dado sobre «Arquitectura 
cristiana españo la» en el Ateneo de Madr id . 
J. A. Y R. 
.-(3cg|as)-, 
Sección oficial. 
E X C U R S I Ó N A T O R D E S Í L L A S 
Esta Sociedad rea l i za rá una excurs ión á Torde-
sillas el p róx imo domingo 26 de Junio, con arreglo 
á las siguientes condiciones: 
Salida de Val ladol id : el referido día 26 á las 6 de 
la m a ñ a n a , de la plaza de Zorr i l la . Se procurará es-
tar de regreso en Val ladol id hacia las 8 de la tarde. 
Se v i s i t a rán todas las curiosidades que encierra 
la h i s tó r ica v i l l a y m á s detenidamente el real mo-
nasterio de Santa Clara é iglesias de San Antolin y 
Santa Mar ía , puente, puertas, etc. 
Cuota; 9 pesetas, en que se comprende viaje de 
ida y vuelta en r ipert , desayuno, comida, gratifica-
ciones y gastos generales. 
Para las adhesiones á esta excurs ión diríjanse de 
palabra ó por escrito, a c o m p a ñ a n d o la cuota en 
arabos casos, al consocio Don Juan Rodr íguez Her-
nando, Duque de la Victoria, 18, L ib re r í a , hasta las 
7 de la tarde del viernes 24 del corriente. 
Se ruega á l o s S r e s . adheridos que acudan con 
puntual idad á la plaza de Zorr i l la , sitio señalado 
para la partida. 
